
DISCURSOS 

DE BARCELONA 

D. CAYETANO SOLER, PBRO. 

BARCELONA - 
SOBRINOS DE LÓPEZ ROBEBT Y IMPRBSOI?ES 

Calle Conde del .%salta, 63 

1913 



DISCURSOS 

DE BARCELONA 

D. C A Y E T A N O  SOLER, PBRO. 
EL Df- l  29 DE JUNIO DE 1913 

BARCELONA 
- 

' '  SOBRINOS DE L Ó P E Z  ROBERT Y C.', IMP~ESORBS 

Calle Conde 'del Asallo, 63 

1913 



INUESTIGACIÓN DEL DATO PSICOLÓGICO 

EN LOS ESTUDIOS DE HISTORIA 



IJlarnado por solo favor de vuestra beiievolencia a coiiipai-tir con 
vosotros las levaiitadas tarcais d e e s t a  Corporación por tantos titulos 
ilustre, hubiéranie sido grato corresponder inmediatanieiite al Iioiinr 
que iiie dispc~isá,ba.is; mas, trabajos y apremios literarios ineludibles: 
a los que se ha11 juntado los naturales impediiiientos que a la más 
firme voluntad opoiie una salud quebrantada, liaii sido iiisuperable 
obstáculo a la realizacióii rlel deseo. Por  fin, Iioy, gracias a Dios, iiie 
es dado acudir a vuestro liaiiiainie~ito,.y iiiaiiife~taros mi gratitud 
por el i~irnerecido Iioiior que me otorgiis, seiialándoinc eiitre vos- 
otros un sitio qiic podia haber sido galardón de iiiayores iiiereci- 
mieiitos, como lo Iiié sin dir(Ia p a r a  el varóii respetal>le por s:ij 

taleiitos y virtudes, que lo ocupó un día, el M. 1. Sr. Dr. D. Bucria- 
ventura Ribas y Quintana, hoiira (le iiuesira Catedral Eiasiiica, .ciiie 
le coiit6 eiitre suis caiióiiigos; áulico de uiio dc iiuestros m i s  apostó- 
licos Prelados; substitulo de Lloreiis, el consiitnado psicólogo. eii !.i 
Cátedra de Metafísica; profesor, adetnis, de Dereclio Caiiánico eii 
iiuestro Semiliario; y, por fin, i\rclii\~ero de la iiiiiri~a Catedral, doncle 
se iuostró erudito in~estigador y coiitiiiuadoi: lahoi-joso-de la beric- 
riiirita ol>ra rIc Carcsiiiar, iio so10 en la ordenacióii dc aquel riqui- 
simo tesoro paleogrifico, sino tanibiéii coti 13 piil~licacióii de la Ala- 
<iografia del Bisbe Soperic y de los Estl~ilios Hi.stiíriros y l'ibliii- 
gráficos sobre Sart Xnrffi¿i$ dc Peiz-afort, cuyas priinicias dedicó a 
esta Carporacióii el inismo clia de rccibirse en ella. 

Y ciertamente que la memoria de mi ilustre predecesor eii esta 
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silla I1.a sido parte a (letei-iiiiiiar mi clecció~i de asuiito para e l  pre- 
seiite discurso, pues, sus aficiones históricas se correcpoiiden coii iiiis 
aficioties literarias iiiis antiguas; y su rliscurso de entrada en esla 

, insigne Acadetiiia Ira veiiido a recordarmeí1ue esia Corporació~i tie~i.: 
por primordial objetivo escribir la historia de iitiestra aniada tierra 
catalaiia. D i  IIistorii, pues, iretigo a Iiablai-os, au~iciue iio de Iiechoj 
o personajes coiicretos, antes Ijieii, rle generalida(les docti-inales que 
iriiis ataiieii al tratadista que al historiador; pero que eiitieiiilo 110 

son, de meiios utilidad en el ~iiotne~ito presetite, que los estudios par- 
ticulares c o ~ ~  que se pueda enriquecer uiia cualrjuicra de las i-aiiias 
del froiidoso árbol de nuestra gloriosa 1-Iistoria patria. 

E,spaciando la vista por el inti~eiiso campo que abarca11 !ioy las 
Cieiicias propiameiite Iiistóricas, Iiahrkis .~>o<li(lo observar iiiia tcii- 
rleiicia relativameiite moderria que propciide a invcstigai-, coiiio cama 
Gltiiiia que es de los hech-os históricos (.en cuanto l ~ e ~ i d i ~ i  del hoiil- 
bre), el eleiuento psicoiógico. Y a  no satisface el mero coriocimietiio 
rie las causas políticas que se ~)rol>usieroii coino objeto de sus eslle- 
c~ilacioiies filosóficas los Iiistoriadores clisicos del Reiiaciiiiietito, ¿jue 
en ltalia y Esparia siguieron las ilustres leccioiies rle Polihio; ya 
nadie, muclio nieiios: opitia como Voltaire, que "sólo a los filósofos 

iiicumbe el oficio de  escribir la Historia". Hace ya tieiilpo q u e  se 
experimenta la ticccsidad, y cada día coi1 iiiayor estimulo, de estu- 
diar y tomar por  objetivo liriricipal de acjuélla, al hombre, y des- 
eiitraiiar la causa iiicllsputableineiite eficiente y en su orden, última, 
d e l o s  sucesos que sc rlesarrollan 'a través de las edades y de lo; 
pueblos; es dccir, la causa deteriiiinaiite o, si se quiere, motriz, de 
las accioiies del Iioinbrc, sujeto fortual cle la Historia, hasta ahora 
el iiiás olvidado en tal sentido. Por fiii l ia vetiido a recoiiocerse "que 
gciicraliiiciitc se Iia descuidado muclio lo que coiistituye la graiide 
enseñaiiza rlc 13 Hisloria, su interés tiiás atrayente y a veces el in:is 
doloroso, pero el mis  l u ~ ~ i i i o s o  taiiibiéii: el estudio,a ,fofzdo de los 
caracteres y de las allizas". Palabras de Dupauloiip, que quedaii es- 
clarecidas por u110 de aquellos pocos rayos de luz que fulgttraii 1 
veces iiiesliei-adaiiieiite entre el caos (le iiicertidiii~ibre y kontradic- 
cioiies, que cotistituyeii el fondo d e l  de\dicliado talento de Keiiaii, a 
saber: "la llistoria iio es u11 juego de al~straccioiies; los honibres 
pesan nlbs que las docti-ilras" ; y así, el ideal pgramentc literario (le 
7 .  Ii~cíclicles y los liistoriadores clásicos, de que 110s liabla coi1 apa- 
sionada hip&bole Meiikiidez, clc ",querer ti-asladar al papel a !os 
persoiiajes vivos y en acción, y auii niostrariios lo iiiás recoiiclito de 
sus petisaiiiientos y el laboratorio de los nii'sterios psicológicos", va 
coiivirtiéiidose eii ideal cieiitifico de los historiadoresmodernos. Sin- 

, tióse priniero una aspiracióii vaga, que hizo seiialara Bacon, cual 
objeto proliio de la liistoria, e los individuos; y cpie Mably propu- 
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se estudiase el cw~i.ióic del Iio~tcbrr, coirio ya Alelo Iiabía querido 

~ ~ a x t r a r  los ánimos; iiiás tarde Guizot entiende que "los grandes 
acoiiteciniientos y los grandes hombres son los piiiitos fijos y las 
~llllll:ircs de la 1-Iistosia"; doctriiia idéiitic;~ a la que arrastra a Car- 
lyle :i coiisider;ii., coii maiiiriesto error, pura cotisecuciicia de su teo- 
ría de los 'Héroes, que "la Historia rio debe ser 1115s cliie una colec- 
cióii tle biografías". h!lacaiilay, por su parle, quiere qlie "el historia- 
rlor 110 se coiitente con describir a los honibres, si110 qiie los d€ a 
coiiocer c?' su  vida i i i te~ior";  los Thicrry y Moiitaleiiibei-t y Sainte 
Beuve, y Bucl<le y el graii Momnseii, asi lo practica11 eii m s  ejem-. 
plarcs relatos Iiistóricos,, cada utio segiiil sus dotes y doctrina; por 
fiii, la aspiracioii toiua vuelo, y por u11 tiionieiito- qiie, coino todos 
los de la Histoi-ia' se cuenta por liiitros, créese realizado el ideal 
con la teoría de 'raiiie: Siii embargo, desvanecida la impresibn de 
proiundo estupor y desluiii!drainieiito cine produjo aquella teoría o 
sistetiia, vuelve hoy a seniirse el atitiguo a~ihelo, no satisfecho cum- 
plidaiileiite, y de diversos caiiipos, de psicologos, de tratadistas, rle 
historiadores, coiiio G. Villa, Lacombe, Berrilieiiii, Xenopol: Moiiotl, 
etcétei-a, Ilcgaii nuevas voces pidieiido rleterminadameiite la introduc- 
ción del dato psicolrjgico en los estudios de Histor-ia. 

Mas, coiicordes en el ideal, y hasta coiicordes eii la denomiiiacibii 
del iérmiiio aclol>tado para desigiiar el iiuevo eleiiieiito, es,, eiiipero, 
muy digiio d e  notarse cpie tratadistas e historia<lores se liallan divi- 
didos eii dos grupos perlectarrieiite difereii~ciaclo~ por la diversa a c e y  
cióti que dan al tliistno téiiiiiiio fiSic01Ógico. Hay quieiies eiitieiideii 
por 41 las idcos'dii.ectizios de la yoliiiitad, sean iridivicluales, Ijeaii co- 
lectivas. "Para iiosotros (ha diclio Henri Rcidi) el térmiiio psico- 
lógico, iio designa otra cosa que la cuinprciisióri de los motivos zilti- 
lilos que itiipulsaii a los liom,brcs y iinijeres a someterse a una iiis- 
titucióri o a rlelcrniiiiar ilii S L I C ~ S O " ;  COIIIO a propósito de iiueslra 
ikistoria cii cl l~eriodo de los Austrias, dijo Meiiéiidez Pelayo eii sii 
yriinera edicióii de los Heleiodon-os, auiique tal vez más tarde re- 
formara su opiiiióii, que "iiadie ha hc~clio aún la verdadera liistoria 
de España eii los siglos x v l  y X ~ I I  ... Lo rriás intimo y profiiiido de  
afluel periodo se les. escajyd. Necesario cs riiirar lali isioria de otro 
1110d0~ tomar por I>u?zto de fia:rlida las ideas, lo que d i  uiiidad a la 
época, la resisteiicia contra la Iicrcjia". DS cuaiilos así sienteri, ha!. 
< i u d e c i r  que, auri cuando aporta11 uii precio,so dato de carácter psi- 
cológico, cual es iiiiiegablenieiite e1 [le las ideas directivas (clue bieii 
podriaii llariiarse coi1 leriniiiologia dc Fo~iillée, ideas-fcieuius), siil 
e111barg0, no pueden ser considerados corno verdaderos psicólogos, 

~ l i e d e  inscrili>irseles coi1 mayor iiiotivo bajo 13s nuevas baiirlera., 
q ~ i c  bajo las <le los clásicos famosos. 

Otro es cl gr~Ip0, represeiitailte iegitimo de la llueva teiidencil 
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formulada cieritificainente por Guido Villa (1) y apoyada co i~  el peso 
de la autoridad de Gabriel Motiod; este grupo entiende que las ideas, 
junto con la misma iiiteligencia que las elabora, no son m i s  quc 
uno de los varios elementos que constituyeii la personalidad humana, 
por lo que exige el cstudio de losdemás elementos que la integran; 
estudio que s e  recorioce clifícil y que liasta algunos han llegado 3 
declarar imposible, pero que, coiiio dice Monod, "aun cuando dificil, 
es el solo isteresante ... El  carácter [le los hombres, iiidividiial o co- 

.. . , . 
lectivo, es ciertamente rlific~lisimo de precisar, pero en él está uno 
de los factoves esenciales de la Iiistoria". 

Como se puede colegir de tales palabras, el objetivo está preci- 
sado, los críticos más sagaces lo distinguen con claridad; pero, es e! 
caso que seguramente por la misma dificultad mentada, nadie ha 
entrado todavía por el nuevo camiiio; más aún, nadie ha señalado, 
que sepamos, los elemento's que deben integrar el dato histórico que 
Ilaiiiaiiios psicológico, y mucho menas se ha atrevido nadie a esbozar 
siquiera el método de investigación que para' alcanzarlo debe seguitse. 

Para mi tengo que los principales motivos de semejante irresolu- 
ción deben buscarse, antes que todo, en el apartamiento en que por 
lo común viven de la ciencia Psicológica los que a estudios de histo- 
ria s e  dedican; y, luego, en la inseguridad que afecta a los dalos de 
la Antropologia.gde la Psicologia experimental; así conio en la ar- 
bitrariedad, muchas veces repugnante por sectaria, de las conclusio-, 
nes, por de pronto fundamentalmente prematuras, formuladas por 13 

que tan p0117posa como grat.uitarnente se apellida Psicologia de los 
P,~~eDlos.' 

Acudir, pues, aun cuando sea sólo suhsidiarianiente, a setiie- 
jante necesidad de precisión y ~iiétoclo, es lo que sin jactancia alguna,' 
antes reconociendo el primero lo rnengiiado de mis fuerzas, me pro-  
p01igo en el presente discurso, cuya 111ater.ia une eii feliz consorcio 
mis dos iiiclitiaciories ni+ l>roni~iiciadas en la esfera iiitclectual, esto 
es: la Historia y la Psicologia aplicada; y otra parte, no dudo Iia 
de interesaros por !a novedad del conato, y, iiiis aúii, por su itiipoi.. 
rancia traccendente, que apreciaréis mejor que yo, como coiisuiiiados 
maestros e ilustres c~iltivaclores de las Ciencias Iiistóricas. Será, pites, 
objeto, por uiios iiionientos, de vuestra atención lienévol:~, la 

( i )  "Y coriio (la Iiistorir) coiisidera iiiariifest;iciancs diversas de l a  iiitc:i- 



i\ eiiuiiciar y precisar el objetivo cle la nueva teiidencia, nada he 
dicho en poiideracióii de la necesidad que existe de qiie la inves. 
Ligación del elemeiito psicológico de la Historia se haga .con método 
cieiitifico que garantice la legitimidad de los resiiltados, porque r i i ~ y '  
bien coiiocéis los puiitos cnbscuros que eii todo tiempo Iia ofrecido 
Ir7 ;~iliti~ril de los pei-soiiajes, a causa de los rasgos coiitradictorios 
qiie nos preseiitan como igualriietite autkriticos, aúii los más graii- 
des biógralos que consigna la literatura histórica clesde Suetoriio, 
el verdadero iiitroductor d e l  gi-nero, y uno dc sus mas co~~spicuos 
culti\,adores, liasta los más rccientes actores de R e t ~ a t o s  y S e ~ t i b l u i ~ -  
,-as.. Sin eiiibargo, no quiero'pasar por alto la observación de que 
aun cuaiido todo ese ciiinulo de biografías cpie como rio fecun- 
daiiie atraviesa los caiiipos de la Historia, fuesen positivas y de& 
iiilivas adcluisiiioiles, aun entonces sUb3sii.a. la rriisiiia necesidad 
de dirigir seinejanle iiivestigacióii por nuevos derroteros; porque 
iio podri satisfacer jamás las exigencias justisinias de un historia- 
dor verdaderamente científico, el antiguo sistema de prcsciitar los 
persoiiajes tal cual los vió el escritor a través d e . 1 0 ~  documentos, 
conio h,izo el mentado Suetoiiio, o bien a través del lerile de su 
esl~eriencia personal, como son la mayor partc de las Semblanzas 
trazadas por Perez de Guzmán, y los relratos de Heriiando del 
pulgar, Jorge de :a Vernade, etc., o los celebrados de los Emba- 
jadorcs venecianos del v .  Hácese indispensable que tal trabajo 
no sea exclusi~~ameiite subjetivo; que iio sea exclusivo producto 
de una iiiteli'gencia más o menos sagaz y escrutadora; que lo fan- 
taseado por la pasibii, iio pueda coiifundirse con el rcsuitado mate-. 
inático de datos ciertos e iiidiscutibles; en una palabra, es indis- 
peiisable que el liistoriador proceda con método seguro y objetivo, 
y q u e  aduzca las pruebas de sus co~iclusiones respecio de los honi- 
bres, coiiio lo hace respecto de los sucesos. 

No tendríanios eiitoiices que bajar perplejos la cabeza cuando 
se nos describe uii Julio César ps~icológicameiite indescifrabsle; o un 
Silo que al'cari~a el titulo de delicia del génevo l ~ u m a n o ,  no sabemos 
si gracias a sus cualidades iiaturales, a su astuta habilidad o a sii 
fortuiia, que de tal suerte, por efecto .de sus palabras, deja sus- 
peii.so el áiiinio del lector, el celebradisirno autor de Los Doce Ci; 
snrcs; y 11iás siispeiiso todavía, cuaiido l~iego le pitita radicalrneiile 
caiiibiado "en duro y violento, liacieiido matar siti compasión a 
cuanlos sc le antojan sosliechosos", todo ello siti haber mediado cir- 
cuiistaucia alguna que ejerza presión sobre su espíritu o tiiodificara 
suteiiipcraiiieiito, pues el solo hecho de habcr sido asociado al Tro- 
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no por su Ijadre, ~ l o  exl,Iica iii s i ~ ~ u i e r a ' d a  veroiimililud al canihio. 
~i teildreillos entonces .que aceptar coiiio tipos perfectailieiite bis- 
tóricos los figurones de rnelodrania que nos daii coiiio retratos aii- 
téllticos, autores viclimas de sus  ~>reocupacioiies de rara O de su 

y en las cuales figuras, como sucede coi1 las  de Fer- 
nando el Católico, Cai-los V y Felipe IT, los dal'os niás docutnental- 
meiite chocaii coi1 los juicios ferozmeiite desfavorable; 
[le sus l13alévolos Iiistoriaclores. Ni, por iiltirno, oerá ya jiosil~le clarse 
Iladie por satisfecho coii el sisteiiia estiginatizado por la irónica plii- 
tila de h4acaulay, d> "ttazar a fuerza de antitesis retratos de claros 
varones, poiiiendo d e  relieve las virtudes y vicios que por modo 
coiitradictorio se combiiiaron en sus personas, haciendo uso dc aquel 
sitigtilar artificio que coiisiste en decir que fueron tal coxa si11 ser ' 
tal otvn", pues, t+iiiaiia empresa, aparte de ser llana, fiicil y ascqz~i- 

' ble, como dice el I ~ ~ S A O  escritor, nada explica iii deja entrever de 
aquel laboratorio de los misterios psicológicos, de que nos Iiabla Me-  
iiénder. 

E1 fundaiiiento iildi3pensaMe sobre qiie debe estribar el retrato 
iiidividual o colectivo de los personajes, son los elemeiitos que coiis- 
tituyeri el carácter psicológico de los mismos, los que; como se com- 
preriderá, iio son otros que los que coiistituyeii. el carácter de totlo 

' individuo Iiumaiio, hieii que coi1 las diferencias a~ccideniales qiie dis- 
tingueii siempre lo concreto de lo abstracto. De ahí la iiecesidad de 
acudir a los c~no~cimieiitos psicológicos p a r a  proceder coi1 método 
ciéiitifico y afirmarse eii principios que 110 cleperidan cle la libre apre- 
ciacióri subjet,iva del historiador. 

Taiiie, eii su doble cuali<lad de Iiistoriador y filósofo, fiié el 
primero que vió con clariílatl el método que debía seguirse y el fuii- 
darneiilo racioiial que dobia darsele. liorinada criterio, abordó el 
problciiia, y la fairiosa I~ilrod~icciú~t a la I l i s tor i~  de la Litc~nttiríi 
Inglesa, eri 1856, fué su dcclaracióii de priiicipios. 

De todos es coriocida su Leoria: una facultad niaestra, princip~i!, 
cloniiiiaiite, coiiio quiera Ilainársela,la cual crea al artista, al ora- 
dor, al político, etc.; luego, tres grandes fuerzas ((<le obrati sobre 
esta facultad: la raza., el medio, el rnorneltto. 

No coiisiste el mérito de Taiiie eii haber descul>ierto iiiiigniio de 
eso's eleiiieiitos, sino eii Iiaberlos orgiiiizado eti sisteilia. La  faciiltn(1 
li~aesti,a la recbiiocieroii antes que él los espaiioles que coiiio tliiarte 
y Pujasol e11 cl XVI, Saaverlra Fajardo eii el xvrr, y Mayaiis eii 
el SVIII, se habían ociipaiio de Teliijcr,arrrentps, apiic: .iiidolos a la 
explicacióri de los talentos y niodo de ser de pueblos e individuos. 
Eri el estudio de la ra.za., como elemento determinaiite en Historia, 
le Iiabiaii precedido h. Thierry con su Historia de la Conquista de 
Lnylutei.ra por los Nor~ilílndos, Waiz coiiotros antropólogos, y los 
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naturalistas co~iiulgahaii en las doctriiias evolucioriistas dc 
Darwin y Spencer. E n  la i:iifl~ieiicia del med.io flsico tuvo por pre- 
decesores a Eodiii, que ya en el. siglo xvr lo puso a coiitrihución en 
su d.letodo histórico, de donde lo tomó fa1 vez Mhntr;s.rluieu; y a 
todos 10s que se inspii-aron eii la corriente tradicional q u e  arranca 
de lI-TipÓ~crates, y reaparece en el Renacimiento; o eii la corrieiiti. 
tiiaterialista, quc de Inglaterra pasó al Contiticnte, donde fué reci- 
bida con aplauso por los Eliciclopedistas y llevada por Volney a 
su m i s  cientifica espresióii. Por  fin, el ~ncdio +nora1 Iiahiase coiisi- 
derado sienipre desde la más remota antigiiedad como c a u a  riiode- 
ladora de los caracteres, a veces íiiiica. Con todo, y dejaiido aparte 
lo cjue tiene de positivista y deteriiiiiiista, la teoría de Taine debe- 
mos reconocer fué  IIII verdaclero progreso que sintetizó cuanto 112.- 
biaii uislun~brado parci:iliiieiite Wiiikclii?aiiii, Rittcr, Guizot. IIIiche- 
let, l:liieriy,Montegcit, i\lacaiilay, Carlyle, Guckle y Stciidhal. que 
so17 los autorcs de iiiás iioiiil)radia qiie iiiayor influencia pncliei-o11 
ejercei- sobre la ediicacióii intelectiial dcl audaz y convenciclo sis- 
tematizador. 

La brillantez del literato y el talento iniiegablc del filósofo; lo 
extenso ile sus coiiociriiieiitos en toda ciencia, l o  selecto de SLI eril- 
dicióii y ta~iulriéii cl tono ~iiagistral coi1 que pi-ocla~iiaba coi1 solcii?rie 
aparato que la historia de la liuiiiaiiidad "no es otra cosa [pie un 
prohlenia cle mecánica psicológica", deslumbraroii a los hoiiihres ¡le 
su generación y a cuantos los tuvieron por maestros. "Durante 
cuarenta años (ha podido ilecir Rouiiiiy) todas las ideas doniinantcs 
han llevado el niismo sello de origen"; durante cuarenta años sc- 
1ia pretendido. añaclireiiios, explicarlo todo por qiiellos trcs cle- 
nieiitos, y, en su coiisec~ieticia, la T-Tistoria y la Critica literaria llaii 
paclecido verdadero <!uebraiito. 

Y no podia acaecer ile otra suerte, desde el inoiiieiito cllie la 
teoría de Taiiie es cleficieiitc por más de uii concepto y excesiva por 
otros. El determiiiisnio clue le hace atribuir a los tres eleiiienlos 

. dichos, una acción iiiecáiiica tan f a k l  sobre los espii-itus coiiio ex 
los cuerpos lo soti las acciones físicas. es una teoría exceiiva a 
todas luces y propia sólo dc un talento de generalizacióii exagcrado. 
precisamente Taine se niostkó tal desde sus primeros trabajos, y 
ya en la Es'cucla Noriiial, dondc se hizo notable por su rál>ida con- 
cepción, liubo de reprocharsele su demasiada precipitación en ge- 
neralizar. A nadie mejor que a 61 podría aplicarse la profuiida oh- 
servación de Lirierre de Eoisiiioiit: "la facultad de generalizar es 
nna facultad bridlaiite para quien la posee, y no hay ilusiórl 
seductora clue la de seiitirse callaz, con solo el auxilio de alguiios 
hechos: de crear y formular todo un sistema". Taiiic sc dejó arras- 
trar i i i ~ ) '  tempranamente de semejante i l~~s ión ,  y no la. aaatido,ió e& 
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toda sil vida; tanto más cuaiito, tenaz por naturaleza, no revisaba 
janiás lo que creía Iiabcr íproiundizado bastante uiia sola vez. Así 19 
certifica él inis!no cuando relata que el problema religioso lo resol- 
vió a los veinte. años, y , y a  tio creyó deber revisar iiuilca iiiis la 
solución. . , 

Pero jeii qué seiie de heolios científicaineiite probaílos podía 
fiiiidar su sistema? H,oy es, y todavía resulta iiiiposible corno vere- 
inos más adelante, saber en qué relación de iiifliieiicia ewin los hoiii 
bres con el medio físico y moral eri que aparecen; cincuenta años 
han pasado, y la ciencia no tiene aún datos suficieiites qiie le pera 
mita11 siquiera plantear adecuadamente el problema de semejaiite 
influencia, ;cómo pudo, pues, tcnerlos Taine eii aquel etitonce~s, 
no siendo como iio fué antropólogo ni naturalista profesioiial, cri 
favor de quién cabria presumir un caudal de3cotiocid0, de experien-. 
cia proi).ia ? 

Giraud; en su Essai suv Taine, ha puesto de relieve lo excesivo 
clel sistema, y el P. Longhaye ha completado la critica de Giraud, 
deiiiostrando que una vez más resulta verdad el antiguo principio 
dialéctico, "lo que prueba deniasiaclo, 110 prueba na~la". Segúii Tui- 
ne, en su obia L a  Folitailte et se.7 Fables, el célebre fabulista francés 
Iiuho de ser forzoiimente de la p i s a  que iué, a saber: seiicillo cii 
la forma, ladino en el foiido y siti elevacióii de espíritii, a causa dc 
ser el país' de s u  naturaleza, "sin grandeza iii poesía ; su clima siii 
excesos ni contrastes; sus prodiictos, pobres, y su vino, ligero"; pero 
icómo entoiices (preguhta el P. Longhaye) el mismo paípal ejercer 
su influeiicia sobre otra facultad poética, ha producido uii genio 
diainetral~i~eiite opuesto al rle T..a Fontaine? ¿Cómo uiia iiiisiiia r a m .  
1111 mismo medio y cn idéntico momento.  obraiido s6Iirc igual fn- 
c ~ ~ l t a d  'domilza~t.te, han determinado la aparicióii sirriultiriea de dos 
poetas aiititéticos, ,conlo so12 el ladino La Fontaitie, falto clc eleva- 
cióii, y e l  trágico Racine, clue solo respira en las altiiras? 

E n  cuaiito a la deficiencia del sistema para eslilicar corno pi-e- 
tendía sil 'autor los estados y las opevaciones del I~oi~zbvc ilsterioi., 
hastaráii a ?einoslrarla, no palabras de adversarios suyos' sino pa- 

. labras de él inisino. ciiya trascendeiicia lio midió al dcjar!as estani; 
padas en su Ilztrod.ucciófi famosa; lielas aquí: "Exisrc uii sisteiiia 
particular de iiiipreiiones interiores que crea al artista: al creyeiite? 
al músico, al pintor, al nómada, al hombre de sociedad; para cada 
uno de ,éstos, la filiación, la intetisiclad, las relacioties entre ideas y 
se~itimientus~ soii diferentes; cada tino tieiie su liistoria moral y s u  
estructura propia. coi? cierta disposiciijii maestra y algún rasgo db- 
niinaiitc. Para explicarlos se iiecesitaria escribir u11 cabitulo de aiii- 
lisis intimo, y apcnns si csto labor esth hoy esbosada". 
. Por confesióii propia, pues, en tal doctriiia falta precisar el sis- 
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t e rna  particular de impresioiies y operaciones interiores (esto es. 
psicológicas), que coristitiiyen a cada hombre en su modo definitivo 
de ser ;  de ahi dcrnost;ada la deficiencia del decaiitado sistema, y de 
ahí la natural consecuencia de su actual abaiidono. 

Sin embargo, ese a~baiirlono no debe ser total. Todo lo que  en 
su sistema había tomado Taiiie <le la tradición cientifica de natu- 
ralistas e historiadores, debe conservarse, révisándolo y aquilatán: 
dolo cada día más, en los datos aportados por 11 Antropología y - 

la Etiiografía; lo qiie iio supo precisar sino con el término vago de 
facultad maestra, y asimismo aquel análisis iiitiiito que declaraba 
apenas esbozado por Stendhal, deben precisarse acudieiido a la vieja 
Psicología escolástica, no menos que a la que hoy se Ilaina Psico- 
física. 

Veamos, pues, primero, lo que nos eiiseñaii al presente las cien-- 
cias aiitropolbgicas acerca <le la va.3a., el medio fi.rico y el $izorol, ele- 
mentos que ciertaiiiente constituyen, coino enseñaba Taine, el con- 
junto de fiierzas exteriores que obraii sobre el indivi<luo y le mo- 

dificaii; para pasar luego a la in~licacibii de los elementos int'eriores 
que com~pletari el sujeto psicológico, y que Taiiie llegó sólo a vis- 
lumbrar vagamente. 

LA RAZA. i Cuánto se Iia poiiderado y con que exageración el in- 
flujo de este elcmeilto en los pueblos! Fué la reaccióii contra la ex- 
cesiva itiíiuencia reconocida por Taine al medio físico. De ahí la 
división de los historiadoras antropólogos en dos escuelas: la gco- 
gráfica, que acepta como más importante e influyente en la vida del . 
lioimbrc el medio fisico; 9 la etszoyriifica, la cual asienta qiie la r a w  
es riiás poderosa que aquel medio,  y por ello le subrepuja. 2Qué valor 
debe1110S conceder a esta última teoría? 

Hiite todo, iioteiiios suniariamente que la escuela racioiialista et- 
nogrifica iio eiitieiid,e por razas huriiarias, como se eiitendió Iiasta 
aqui, ciertas variedades' actidentolcs, fijadas y perpetiiadas de uiix 
manera constante por la geiieracibti; si110 grupos afectados, de v3- 
riedades esetzciales, que los constituyeii especies deiitro del gériero 
Iiuinano. Así, pues, el térmiiio raza iio tiene igual sentido en unos 
tratadistas que en otros; pero, aclarado el coiicepto, será fácil dis- 
currir sobre la teoría. Por [le prohto, es evidente que el yerro miiy 
voluiitario de tomar por  coiistitutivo de raza humana lo que en 
Zoología se entietide por coiistitutivo de espccie, ha llevado a los 
raciotialistas a la necesidad de determinar la característica de se- 
mejante coiistitutivo que forzosamente debería de hallarse por modo 
diverso y exclusivo en cada raza. Allí el escollo: las teorías más 
quiméricas se sostieneti. niieiitras no se soiiieteii al toque de la rca- 
lidad; ésta Iia demostrado la falsedad de la teoría de la poligeiiesia. 
y ha puesto de niaiiifiesto, cada vez más, la verdad de la unidad de 
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nrigeii del géiiero Iiuimaiio: pi-imero y f~iiidamental argunieiito coii- 
t r i  la rliversidad de esl>ecie.;. Po r  otra Darte, los aiitroliólogos racio- 
iialistas, vagando eii las tinieblas ilc sus eri-orcs, toiiiari iino:~. por dis- 
tiilti\:o característico el color' otros el sisteiua capilar, otros el vo- 
lumeii cei-ebral, o t ros  el leiiguaje; el iiíiiilero de las razas: en SLIS 

iiiaiios ci-ccc, y así tc!?eiiios qiie si Eliimeiil~acli, el fuiidador de la 
A~i t ro~~o log ía ,  coiit;ilia cinco. eii la actualirlad se ciientaii ya doce, 
segúii el -sistema de FTaecl<el, segiiido laiiibiéii uor F. Müller y 1)or 
Hus ley ;  todo lo cual pruel>:i que todaviaiio se liki puesto de acuet.- 
do eii lo escncial. que es definir lo niie eiitieiirleii por raza. 

El sisteiiia de !a iiiedicjóii del ci-áiieo por inerlio d e l  áiigulo fa- 
cial, iiivciitado por Caiiiper, logrí, resonaiicia y fué admitiilo eii los 
estudios de :lrlistori;i. ci-qéiidose r!ue i>or su nitclio podria coiiocersc 
1ii accéiidericia (le los diversos pueblos Iiistiii-icos; iiias Iiog. taiito 
acluel sistema, coiiio el de \íii-cliow iiiodificáiidolo, coiiio el del ~llaiio 
liorizniital cIc Tlieriiig. ha11 sido igualiiieiite al>;!iicloiiados, ya  porcliie 
coiiio dijo Topiiiard, todos ellos sorz fii~rdrimentalnzaztc drfectuoso.i, 
ya porque la experiencia ha demostrado qire eii todas las razas sc 
daii 111-ogii~iias y ortogilatas: y tipos de  loclos los ci-áiieos~ coiiocidoc, 
asi dolicoc&falo,s, I>ra~cjriicéCalos n iesoc~ia los ;  rliie tal es la coiiclusiii~c 
a clue ilucda reducido el l>i-o!ijo estudio de  0161-iz: D i s t ~ i b n c i ó f i  ,qco- 
grrificn del i~bdicc cef6lii.o iiz Espní~rc, por lo que a nosotros atañe. . 

,La Anlrol~ologia, pues. iio alcanza a más qiie a seiialar varieda- 
des puramente ncciilenta.les cn la especie Iiuiiiaiia, las cuales, .,por su 
misma índole, puedeii ser modificadas por .iiifluencias opucstas a la.< 
que las creai-oii, o :;eiicillarnerite por haber cesailo kstas. 

Eii cuaiito al oi-igen de tales variedacles, e s t i  ffucra de dnda,  pues 
lo adniite ;iiiii la escuela etiiográ,fica, con T-lel\vald a la cabeza, iio 
scr otro que las iiifl~ieiicias cli~iiatolÓ:icas. lo cual se coiifirina coi1 
el feiioiiieiio coiistaiite que ofrece11 los pueblos que Iiabitan uii nii-i- 
1110 iiieclin gcogr~fico,  siiu~iIt5nea o siicesivaniente, a saliei-. que coi1 
el tieiiipo y en geiieracioiies sucesivas, pierdeii gradualmcnic sus pro- 
pias caracteristicas y toiiiaii la de los ~iuciblos que h a b' itaroii aiites 
qrie ellos aqiiel niisiiio iiiedio. Ejenil~lo eiideiite rle ello ofrece13 los 
piieblni rlue ocupan las i-cgioiies que eii la :intigüedad clásica ocul~a- 
roii los Geriiianos y los Galos, pues, seaii o iio sus clcscciidieriles 
directos por la sangrc, prcsciilaii lioy, a pesar dc la eiior.riie diferen- 
cia d e  cii,ilizacióii~ue los repara, rasgos de leni~l~eraiiiento idénticos a 
los consignados l>or César y por Ticito.  

Sentado3 estos precedentes y coiitrayéiidoiios a iiuesti-a T-listoria, 
('(qué criterio ddbc adoptarse respecto a la filiacióii ibérica, céltica !, 
gel-iiiáiiica que iioi aii-ibuyeii ciei-tos liistoriadores y l~siciilogos? 

1-lablando sin ambages, heiiios de responder, quc u11 criterio com- 
plet;iilicnte escéptico, t-nto m:is cuanto nadie Iia podido sefíalar los 
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caracteres étnicos de tales razas, viéndonos asi privados riel rneuio in- 
dispensable para comprobar la autenticidad de nuestra filiación. 2Có- 
ni? demostrar, pues, la identidad de rasRos característicos entre unos 
pueblos y otros, si descoiiocemos eii absoluto los priinitivos? 

Si alguna duda pucliei-a ofrecer mi aseveracióii accrca de la ig- 
noraticia de tales datos, quedaría por completo desvaiiecida por la 
autoridad <le Rlenéndez Pelayo, qiiien en los ProlegO?rze?ros de su 
coiiieiizada y tristeniente suspeiidicla segunda edicióii de los Hetero-  
do.t:os, darido alto ejem,plo de probidad literaria. rectifica cuaiito 
acerca ilc los primitivos ~~ol~laclores de Espaiia profesó ;ii sus jiiv,?-. 
iiiles años, y declara que, a pesar del respeto que pueden inspirar 
los nombres (le Teófilo Braga, Oliveira Martins, Tubiiio y Joqnin  
Costa: debemos hoy presciiidir <le la hipótesis turánica, de la be- 
reber o libiotuareg y copta; como debe confesarse que "la lengua 
de las inscri'pcioiies ibkricas coiitiiiúa sieiido u11 enigma; y el éuskaro 
un iiistrumeiito de coiiiparación iiiii,y poco preciso y ocasioiiado a 
graves errores, y aún a vercladeros delirios"; da suerte que delie 
concluirse con P. Paris, resuniiendo así toda la erudición conteni- 
pori.tiea. que "de la Iiistoria de los ibei-os aiites de la conquista car- 
taginesa y roiiiana, sólo 11odemos afirmar tres heclios: la coloiiiza- 
ción fenicia, la coloiiizacióii griega y la inniigracióii ctltica; y que 
estos inismos acoiiteciniieiitos, si se los mira sólo a la luz de los 
textos históricos, apareceti coiifusos, si11 precisión de lugar iii tiempo". 

r\ taii graves autorirlades, puede agregarse otro arguiiieiito, y, 
cs cjiie, al fin, Iberos Celtas y Godos, proceden de uii común troiico, 
que es el fi-oiirloso árbol de las familias Tiido-europeas; si lo que los 
distinguió a uiios de otros despiiés de ,711 separaciói~, fiiei-o11 conio 
es Íiotorio, las influeiicias físicas de los diferentes paises que lial~i- 
taroii; uria vez juntados y aiiti fundidos dentro de un territorio co- 
iiiiiii, esto es, substraidos a la diversidad de las causas diferenciado- 
ras, la ley de herencia, o mcjor a mi entender la iiifluencia geográ- 
fica, j~i~poiidri  otra vez un común tipo. 

Podría dejar lerriiiiiado aqui lo coiicerriiente a la Raza., iiias aca- 
bo de nombrar la le$ de hevericia, y conio algunos antropólogos, aún 
de los que no lierteiieceii a la escuela elnográfica, y sobre todo, cier-' 
tos fisiólogos, le concederi taiita importancia cii la constitiición dei 
carácter psicológico, creo converiierite advertir que no prestari gra!i- 
des sersicios al historiador, pues, aiiii cuando alguna vez le permi- 
tira precisar el origeri de ciertas nianifestacioiies físicas o morales 
de algunos persoiiajes, coino lo ha hecho IViedcmeister con el ca- 
ricter morboso y-liereditario de Tiiberio, Caligula, Claudio y Neróii; 
y Braclibt con la Patologia nrental de los Reyes  de  Francia, no le 
sei-á posible, sin e'nibargo, sumiiiistrarle iiiiiguna regla para que pue- 
da proceder con la seguridad con que se va del efecto a .la causa 

3 
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conocida, o se deccieiide de  la causa conocida al efecto; pues no 
sólo h a y  que tener presente que, coiilo ha  dioho Guyau, "la ciencia 
modertia indica que todo carácter iiioral, malo o bueno, lieptde a 
persistir sobre poco .más o iiienos, Iissta la quinta generacit-, para 
desaparecer luego, si es a n o k a l " ,  piies "la miseria fisiológica lleva 
a la esterilidad" ; .sino, además, que por la ley de atavibi%o, uii atri- 
buto físico o moral, al pasar (le los antepasarlos a los descei~dieiites, 
puede dejar de maiiifestarse eii cierro iiíimero de individuos i~iter-  
meclios. Más aíin: que los propios esiigiilas físicos Iiercclados, n u  
producen utios mismos efectos en quiencs los ostentan, ya que  afir- 
rua el Dr .  Bouchot, clue u11 prognata lo mismo puede ser u11 idiota 
que iin Lorenzo de Médicis, iiii  Carlos V o un Luis XIV (1). 

I'or estas causas entieiido que no hay razón para llamar leyes a los 
variables procesos q u e d a n  lugar a la reaparicióri de ciertos estigmas 
de 10s antepasados en los descendientes; y que, en coiiscc~ieiicia, eti 
la  iiivestigación del ciato psicológico eii Historia, no puede aplicarse 
el principio de la heren.cia sino de una manera subsitliaria, para ex -  
plicar el origen fisiológico de u11 fenómeno que sin tal exl>licacióii ap;i- 
recería coiiio espontáneo. 

Véase .por todo io dicho a qiie cuestióii de tan poco nioniento viene 
a quedar reducido c l  decantado elemento psicológico [le Taiiie, coni- 
prendido en el titulo Rasa.. Paseiiios a examinar aliora el valor de 

Er, x ~ n i o  ~:isi~o.-Por 10 a]>ulitaclo al haljlar de la relación que 
existe en t re l a s  razas y los países por ellas habitados, puede liarberse 
entrevisto ya alguiio de los fuiidanientos eii que se apoya la demos- 
tración de la iniiegable iriflueiicia que  el medio físico ejercc sobre el 
Iionibre. 

E n  priiicipio rlehc adiiiitirse (y para el católico fué siempre verdad 
incoricusa, derivada del dogma <le la unidad de origen (le la especie 
huinana) que la tierra tiiodela al Iiornlire fisico; que el medio geográ- 
iico tiene tal iiiflueticia sobre el misino, que Iia llegado a "producir Ias 
razas Iiiiiiaiias poi- el nii:~iiio proceso que las varietlades y fainilias 
del reiiio vegetal y del animal. 

(i) Lns leyes de ln herencia i~iciicn s reducinir a Ins siguieiites: 
,.o Los padres l iehen tendencia a legar a sus iiijai Lodos sur earactcrcs 

psir~uicos gcneralcs c in<li\,idualrs, aiitiguos o. nuevnineiite adquirido%. 
*.a Uno de los padrcr piiede teiicr iiifluciieia ~jreponderaiitc. 
3 . R  Clert i~s d i s i ~ o s i ~ i ~ ~ ~ c s  111~lilaies ( I c t ~ r l i l i n a d s ~  y lo más collllliiillenle rnorlio- 

sas sc ~iiiiiifieilaii eii los descendiciitcs n l i i  iiiistiia edad rtuc eii los aqceiidieritra 
se i i innilcsió.  

4." El sztlro oirtis n itauisiiio. Las <Icscriidietitcs n ~iici iudo sc Iiircccn i i i i s  o 
sus abuelos que a sus uaclres, y inis frecueritriuente cii linea directa, c i to  i a ,  
dcl abuelo al nieto Y de la abuel, a la >nieta. (V. Ribot: L'iieredité psvcliologigite 
*.a partie,  chap. 11). 

Gnl lon .  riireiuaiido In l e y . h a  preteiidido ciur se hcrcdan también las buenas 
cua l idvdcs  v hnsla el aenio. . Eii cii~;il>io, Le n i n t e c ,  dcelarn que los caros de ata<iyluo " n o  presentan c l  

iritcr6r que e n o l i o  tieiiilio se l& atril iuyern", (Los vrflueecios d i  los anlcprrsndos, 
cap. XVII. hladrid 1907). 
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Datos absolutaiiieiite comprobados por los más grandes antropó- 
logos, son entre otros, que "en los climas tropicales el temperanzentu 
se n~odi j ica ,  y, por cllo mismo, el ca rác t e~ ;  la sangre se empobrece y 
los nervios se debilitan ; en su coiisecuencia', ia iiiteligeiicia s e  cm'pe- 
reza y la voluntad decae". Así Fouillte. Por  5.u parte, Graliolet ha 
observado que las suturas del ci-iiieo se sueldan mucho más tarde eii 
Ins razas superiores (qiie es decir, en los climas tem[>l;vdos que habi- 
tan) que eti las razas iiiferiores; y clue adeniás en estas se sueldan pr i -  
iiiei-o las suturas de la parte aiiterior que las de la opuesta, con lo 
cual sc iniposiliilita su coiiipleto desarrollo". Ello explica lo nccidei~tal 
y coiitiiiuo de su iiiferioridad, ya que la deteiicióii del desarrollo cere- 
bral produce eii cualquier cliiiia y en cualquier raza, iiifcrioridad men- 
tal y iiioral, pues, según Letouriieau, deiitt-o de las razas suil~eriores, la 
iiiisiiia ii~!eteii~ióii de desarrollo cerebi-al sobrc todo de los  lóbulo^ 
fi-oiit:iles coiiicide con el idiotismo". 

Puc<le coiisiderarse una corroboracióii de estos datos el traliajo 
que ii;i pulilicado Negs, .deinostrando que "las formas ci-aneales está11 
iiiseparableiiiente rel?cioiiadas coi1 los eleiiientos físicos del gloibo". 

Rcpctidas observacioiies cieiitíficas han venido a demostrar la iii- 
flueiicia del medio físico, eii ~iartic~il:iridad de la iiatiiráleza del sue!o, 
cii la estatura filial del Iioiiihre, clue Rrocá derivaha de 1;1 Rosa. Lo; 
terrenos calcáreos dan las iiiis elevadas estaturas; los graiiiticos, los 
arcillosos y los areiiosos, siiig~ilar~~ieiite cuaiido soii iiisalublcs, acusan; 
las más bajas. (Loiiibroso). 

Por fi11? respecto al tenil~ei-aiiieiito iiioral, Duiiias ha cleiiiostrado 
que los terrenos paliidicos causan efectos deprimentes eii sus habitaii- 
tes, y traen aparejada apatía física y iiioral,,que se traducen eii tris- 
teza y resigiiacióii : eii caiiibio, conio caiitó el Tasso: 

la tei-ra molle e lieta e dilettosa, 
simili a se l'abitator produce. 

Si ahora dejamos lo genérico y bajaiiios a lo concreto, nuevos e 
irrecusables datos nos deniostrai-iii la que hemos llanzado victoriosa 

' 

iiifluericia del medio iisico. 
Eii efecto, es u11 liecho iniiegable que, a pesar de todas las iriezclas 

rle razas y piielrlos, en'las regioiies que nos son históricameiite cono: 
ciclas, como sucede desde la coi~quista roina~ia, con Grecia, Italia, Fraii- 
cia, Germaiiia y España, se conserva iiiniutable el ti110 etnográfico 
que describieron coiiio caractei-istico <le tales países sus primeros liis- 
toriadores griegos y latiiios. .&si de Francia lia podido decir Riibot 
quc "el fraticCs del siglo XIX es eii el foiido el gel,o de César. Se cii- 
cueiitran en los C'omeritflrios, en Strahón y eri Diodoro, todos los ras- 
gos esenciales del carácter iiacional : el anior a las armas, el gusto por 
lo brillante, la iiicreihle ligereza de juicio, la vanidad incurable, la 
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finura, iina gran facilidad de halblar y de dejarse seducir por las pa- 
labras. Se  encuentran eti César reflexiones que parecen datar de ayer". 
Y respecto de  nuestra península ha deducido Olóriz, como corolario 
de .  sus estudios, qne "los tipos étnicos actuales, existieroii ya en los 
tiempos primitivosi'. 

Si se observa al pueblo judío, uno de  los más conocidos entre to- 
d o s  los de la antigüedad, se verá q u e  ha perdido los rasgos de  origen 
y ha  tomado los del país en qiie vive, hasta en el color: rubio en los 
paises clel Noite, moreno en los m,eridionales europeos, y iiegro en 

CL Icas. . ' Africa y en ciertas regiones iisi't' 
Mas  el mayor esceiiario donde puede estudiarse la itiflueiicia en 

que noi ocupanios, es sin duda Estados Unidos; allí es donde aparece 
de  relieve la fuerza irresistible desirrollacia por los medios físicos para 
moldear al hombre, aiiulando toda influencia de la sangre. "El iiegro 
africano pierde en Norte f\mérica su prognatismo, su c r i n e o s e  vuel- 
v e  más delgado y la color m i s  clara;  ;ueiios gruesos los labios? m i s  

, recta la nariz, m i s  lacio el cabello; inieritras que a los ingleses se le- 
alargan los huesos diafisarios (Lombroso)", sus dedos exigen guantes 
especiales, su cuello se ~>rolonga, sus mejillas se huiideii, se les etii- 
pequeiiece la cabeza y toma forma piraniidad, y se lcs obsc~irece ~1 
cirhello, reaparecietido losrasgos  de los antiguos primitivos Iiabitaii- 
les. De suerte que Elíseo Recliis lia 'podido afirmar que "Blanco o 
Negro, en los Ectadus Uiiidos, el hombre retoriia al tipo de  los Pieles 
Rojas". 

Por  último, como prueba espltri<lida de esa iiifluencia, se ha po.  
dido aducir el ejemplo que ofrece la actual diiiastia Real de Innla- 
terra, c1ue de origeii a l e n i h  (1688) y a pesar de liah.erse enlazado 
sieiii'pre con familias aletnaiias, prescrita? sin eii~ibargo, el tipo iiiás aca- 
bado de la. raza iii:lesa. (1) 

Taiiie dedujo del estudio de  semejante influencia, cual lo Iiiciera 
con la raza, un  cleterniinisiiio liistórico inacel>table, aunque i i i~iy en 
Iiai-monía con el crilcrio positivista que .le llevaba a hablar "de las 
i'deas y de  lossentirriientos, como se Iiahla de la funciones y de los 
órganos". Para  rechazarlo baste citar las prudentes palabras de Curr 

( 7 )  N O  e,s esto negar serle posible al hoiiilirc sustraerse rii parte n las bn- 
fluencias del iiiedia, corno lia sucedido en algunos pueblos atacados del bocio, 
que han visto desaparecer. tal cstignia c o n  todas sur eotirecuencias, coii >o10 
inejorar la aliinentación; hnstn puede reaccionar sohre el iiiis<ira iiiedio y con ia 
dewcación de lagunar o formación de pantanos; con la repablacióri o tala di. 
hosiuei, variar las rondicioiies de eliiui, leni,peratura, produccióii, etc.; iiias s s t c  
hecho purtieulir no  destruye el principio, pucr el l;il hombre se hallará luego 
so'cnetido ii las nuevas condiciones ded terreno. ~~~ 

S i  lo que caiubia cs sólo la cultura del pais, eiitalices s e  verán inodificanc 
solaliieiiie nriuellos rasgos que cri el e r r j c t e r  definitivo iiupriiiie le iiitrlectualidud; 
I>ero periiianeccr5ti i i lnclos  los propios dcl caricler iilirato cn yuc tniita pnrte 1;siic 
el teliiperiiiucnto. 
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tilis, l~recisamcrite,~coiiio es sabiclo, uiio dc los m i s  sagaces y coiiveii- 
cidos obcervaclores de las relaciones entre la historia de un pueLlo y 
el llledio geogriíico pi-opio: Iitlas aquí: "no debe coirsiderárse la Iiis- 
toria de un pueblo, ~01110 l a  rciultaiite fatal de las coiidicioiics físicas 
e11 qtie éste se lialla colocado ... aunque sí piieden im,pritiiirle una di- 
rección especial muy marcada". 
Y menos puede afirmarse semejante fatalismo, cuatido toclavia 

estáti si11 esplicación científica hecho's coiitradictorios conio el de que 
u n  tllisiiio país eil épocas diversas, conservando sus normales coiidi- 
cioiies fisicas y etnográficas, Iia ofrecido a la H.istoria unas veces u n  
I ~ ~ ~ I r l ] o  física y moralmente grande, y luego, otras lo ha prestnlatla 
física y nioralmente ruín; lo cual ciertamente demuestra que existe 
algún otro factor todavía rlcsconocido o no bien l>recisado hasta alin- 
i-a, qiie entra e11 combinación con los demás elementos geogi-ificos 
<,he conocemos, y, iiiodificándolos o contrarrestátidolos o deseiluili: 
brindolos por iii~ tiempo, ilsstruye, entorpece o bien acelera y hace 
más eficaz su acción sobre los hombres. 

Este factor incógnito han creído.descubrirlo algunos en las co- 
rrientes teliiricas que la cieiicia pone m i s  de manifiesto cada dín al 
investigar los feriimeuos de la electricidad en las capas tc:.resircs. E n  
r S 5 4 u n  belga, Remy Briiclc, estudió el origen y los efectos (le la 
electricidad terrestre, y Feñaló la coincidencia del cambio siifri{lo por 
una región en sentido de una mayor actividad magnética, y la marcha 
de la civilización a través de Persia, Arabia, Palestina, Grecia, Ita- 
lia y Frandx .  Arbanere, en sus Estudios sobre la Histovia ~rniversal, 
cotitó asiiiiismo las corrientes magnéticas entre los agentes principa- 
les de  cletcriiiiiiacióii de los caracteres nacionales de los pueblos. 

Recientemente (1903) la teoría .de Brück ha sido completada por 
otro belga, Eriiesio Millarcl, cliiieii, tomindola coino fíirmula de uiia 
gran ley de la ~ i s t o r i a .  supone qiie la Je los pueblos se desarrolla 
fatalil?eifte por períodos de 250 ahos aproximaclainente, preseiitaiit,) 
altertiadas fase: <le engrandecimieiito y decadeiicia. 

O ~ r o s ,  como R4.o1igeolle, han pretendirlo explicar el inisterioso k 
interesatite feiiómeito, poi- la ley que llama de las lotigitudes, porque 
segiin él? la civilizacióii marcha [le Orieiite a Occideiite; teoria que 
alguiio completari, por ventura, con la ley de las latitf#des. segiiii !a 
cual las naciones que iepreseritan la cuiia de las diversas civilizacioiics, 
se halla11 todas coinprendidas eiitre los 30 y los 40 grados ile latitii(l 
Norte; zoiia que puede Ilatiiarsc templada, y única en la cual, cii seii- 
tir de Uuckle, es posible la civilización. 

La iiivencióti de semejantcs leyes fatalistas 110 es m i s  que una 
forma atávica de la concepció,n materialista de Turgot y '  Condorcet. 

. a s ~ b e r ,  V e  10s fenónieiios sociales están sometidos a leyes fijas ... 
c u a l l a  producción de la melaza, conio diría humorísticamente Igril 
Macaulay. . . 

. . . .., 
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Siii embargo, 110 hay qiie desconocer quc scincjantes teorías plaii- 
teaii un problema históricol que exige una solucióii perentoria. Por- 
que, ciertamente, quien con detenimiento estudia el curso de los su-  
cesos Iiuruaiios, ha cle observar coincidencias sorprendei~tes. de las 
cuales nadie puede dar al presente exl~licacióii ciiiiiplida. Así. por 
ejemplo, iquiéii iio se iiiaravilla al coiiteinplar las eflorecencias clue 
Ilatiiamos coi1 razóii siglos d e  oro de las letras y las artes, seguidas 
iiiiiiediatameiite de in<lcfcctil~le decadencia, a veces coiivei-tida en es- 
terilidail perpetua? ¿ A  qué debió Grecia el iiiagiio florecimieiito del 

as en sil Si<glo dc  Peric les  y A le jandro ,  iio 1-epetido i i i  utia sola vez 111' 

Iiistoria? ;A  qué, Roiiia (conipeiidio eiitoiices de Europa), el soberbio 
S ig lo  ' de  .4ugz~sto? ~Espaf ia .  el de los Austrias? ;l:raticia, el de 
Luis XIV?  E s  (le sulioiier que nadie recurrirá a la ab,aiirlonada teoría 
de los il4ece+tazgos, porque contra ella se levaiitari otras floreceiicias 
de tanta o mayor inagiiificencia que las rliclias, y que, por lo genera- 
les, tio pueden atribuirse a la limitada acción de uii poteiitado. Asi r! 
estupendo desarrollo de la inteligencia eii el siglo srrr ,  que abarca 
todas las iiacioiies civilizadas, compre~idie~ido crito~iccs Iiasta los rci. 
110s maliometaiios; io l~roliio que, después de iiii  lapso caliginoso, la 
resurreccióii de todo saber ~luraiite el siglo xvr.  Y para teriiiiiiar coi1 
uii ejemplo uiiiversal, ¿cómo no asoiíilinirse al considerar el grandioso 
progreso, sin precedentes en la Iiistoria, efectuado en el siglo x i s _  y 
cuyos primeros síiitonias de relajación ya adverlirnos al presente?. 
¿Dóridc encontrar los Mecenas de tantos prodigiosos genios en toda 
iiacióii, Iiasta en aclucllas que jaiiiis los Iiabiati gozado? 

L a  aiitiguerlad pagana pretendió explicar parecidos fetiónieiios his- 
tór i~bs ,  por kyes taiiil>iéii fatales, como lo3 aludirlos autores inoder- 
1105, esto es. por la doctriiia de la reiiovación de todas las fases de 
u11 ciclo astronóniico compuesto de las tres edades del oro, la plata y 
cl Iziwro. Según ella, los astros ejercerían u11 influjo trascericleiital so- 
l>~-e los hoiubres y las cosas: y, por tanto, las cocas y los Iion~bres de- 
berían volver a presentar los iiiisinos feiiórnetios, cu3iido las iiiisiiias 
causas que eraii su ley, volviesen a quedar coiistituidas eii iguales cir- 
cuiisbancias: es decir, cuaiido los astros, después de recorrer sus ór- 
bitas, volvieseii a ocupar la rnisina posición que al coiiiieiizo de los 
tiempos. 

Probablciiieiite el iiiuiido no volverA a esos crasos errores de !a 
Astrología Judiciaria, aunque Iiayaii sido cantados por poetas coiiio 
Virgilio, y Iiayaii logrado continuadores tan famosos cm110 nuestro 
Alforiso el Sabio; pero, rechazando, corno es natural, todo el iatalis- 
mo de aquel 

?nagnus al? Ziitegro' saclorri?n n & c i t i < ~  ordo,  

por ventura, resulte una coino adivinación, perfectamente científica, 
como sucedería, si se demostrase, y me parece se va camino de ello, 



-( 23 1- 
que tales. fenómenos son causados por infl~iencia iinyonderable <le la 
diversa iiitensidad de las erupciones solares. 

La  reinisión de esa inisiua intensidad serí:a eii tal supuesto la 
causa de las cleca~leiicias famosas de los pueblos, las cuales unos atri- 
biyeii a causas politic.as, coiiio Prevost-Paradol y Martí11 I-ruinc; otros, 
a catisas morales; si11 advertir siquiera eii su aluciiiacióii, que tales 
fenómenos soii siciripre galerales, abarcando {lar consiguielite regio- 
iies de diferente grado de cultura y moralidad, de diverso rkgiiiien po- 
lítico y de diversas cost~iinbres, s i~i 'darse  cuenta tampoco de < I L I ~  a 
toda decadericia .~irecede una tiotable disniinución de energía y resis- 
tencia físicas, la cual repercutiendo en la actividad moral, determina 
la notable relajación de carácter, que aconipaña a toda decadencia. 

h rica niueven los Iiistoriadores sectarios corno Buckle (y tomo el 
calificativo a Meilétidez Pelaya) y sociólogos al~iciiiados co.iio Sergi, 
cuaiido levantan la voz culpando de la decadencia actual de  la raza 
latina a la acción, siempre benéfica, de la Iglesia; pues el obser\wior 
imparcial sorlirende los misnios signos de decadencia eii las otras ra- 
zas europeas, entre otros, la disminución de la talla masculina y la 
creciente progresióii de enfermedades que acusan innegable debilidad 
congéiiita; y no advierte diferencia alguna dentro de la raza anglo- 
sajoiia (la que más se pres!ta a tal observación), eiilre los iridividuos 
o pueblos católicos y los que se gloriati del nombre de Protestantes. 

E n  resunien, creo dehe quedar fuera de duda que toda decadeii~. 
cia iii~plica y presupone una degeneración física, la cual va precedida 
por lo coniun, o akonipañada en el primer periodo, de uiia natural 
exacerbación por debilidad fisiológica de las facultarles imaginativas 1' 
sensitivas, que por ser las que dan origen a las letras y a las artes, 
~iroduce una época de esplendor. Es~~údiense sino las diferentes dcc;i- 
deticias que consigna la Ilistoria, y se encontrarán rasgos y estignias; 
iisicos y psíquicos de degcneracióii que les so11 comunes. En las Epi- 
demias de Hipócrates se leen, como hace iiotai Galippe, todas las .se- 
ñales caracteristicas de nuestra época: vértigos, horror al espacio ), 

a las alturas, oftalinia, neurastenia, malas coiiformaciories craiieaiias, 
etcétera. En los documeiitos. del siglo xvrr se liallarán testiinonios 
fehacientes de extraordinario decaimiento físico, corno por ejeirlplo, 
eii Cataluña. hacerse dificil el reclutaniieiito de soldados por hallarse 
pocos mozos que pudiesen sostener el armainecto; y de Liglaterra 
certifica lord Ilacaulay ( r ) ,  un estado inoral que acusa un aplana- 

( 1 )  Coiii6:rpirelise lar pnlatras de éste con las rubsig~iirnlci  dcl P. Ravignan. 
Relata lord Mncvular que abuiidalian cn aqurlla época ( y  por cierto no está alor- 
timado en seiialar la cause) los lioiiibres "volubles, iridoleiites y  opiticor para tra- 
tar asunlos serios"; y  dice por su parte el célebre jesuita frsticés: "Me parecc 
exi3te en nuestro siglo una doble enfcrinedad bien caracterizada: la tilania de 
soñar y l? flojedad de la voluntad; la apatía de la voluntad y la vagucdad de la 
inteligerioa". 
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niiento'f isic~;~arecido al qiie experi~neniailios eiiEurol>a clescle el pz- 
sado siglo. . 

E n  cambio, toda &poca d.e pujaiiza iiitelectual ,y iiioral (lo couti-a- 
rio de imaginativa), como las de los siglos X I I I  y XVI,  iniplica y pre- 
supone uii apogeo de vigor y sanidad físicos en el individuo; por lo 
que entiendo debe buscarse la explicaoióii de los feiióriieiios psicoló- 
gicos indicados, en causas fisicas generales capaces de dctermiiiar es- 
t idos  geiierales de empobrecimiento o e~iric~uecimiento fisiológicos : ta.. 
les podrían ser las influencias solares (1). 

Como se co~ii~reiicleri  por esta simpleexposicióii de la teoría, tal 
doctrina iio se opone a la accióti de la Provideiicia, cuyas leyes soii 
la íitiica posi~ble filosofía d e  la Historia; antes parece tiiostrariios los 
dóciles instrumentos materiales que tiene Dios en su tiiaiio para cai- 
tigar o premiar a los pueblos., Ni implican tales medios, por el efecto. 
mecánico que indefectiblemente Iiati de producir sobre el Iioinl~re, nin- 
gún linaje de detertninisrko, pues debe reconocerse que el in(livic1~10 
puede siempre reaccionar sobre ellos como si por ventura no lo de- 
mostrara la Psicología aiitigua y moderria, lo deniosti-aria la expe- 
riencia, y por ella !a Bistoria, puesto que eti todas las decadeiicias 
encontramos iiiii~~merables iiidividuos esparcidos entre la colectividad, 
los cuales se tiiuestraii sul~eriorec a los mismos comunes estigmas que 
les aquejan. Así, en la espantosa decaclencia Iiitoriada por Moiites- 
quieu y Gibbon, nos es dado contemplar l a  esplénclida floración dei 
Cristianismo, y solazar iiuestros ojos, ávidos de virtudes y elevacioii 
de áiiinio, eil aquella épocá de servil rebajaiiiieiito, en los ejeiiip!os 
de altis'inia perfeccióil y excelsa grandeza, que tios clejaroii los que 
la Iglesia Ilaiiia sus Confesores y Márt'ires, si11 que debilite la fuerza  
del argumento, l,a innegable niaravi1loi.a acción de la gracia en tales 
htroes, pues sabido es que para hacerse ésta eficaz, es iiidispensable 
la cooperación de la tiaturaleza. 

Dc todo lo d i c l i o , p e s ,  Séanos dado concluir ílue el historiaclbr 
debe recoger y cotisign,ar coti cuanta ~>recisióii científica le sea posi- 
ble, todos los datos geográficos que se coiiiprencleii en el tkriiiino 
medio fisico, esto es, el clima, el terreno con su fauna y su flora, coi1 
sus producciones, con su sistema Iiidrográfico, etc., que al par puedc 
utilizar para iiiagiiificas.descripciones a la mariera de Taine. 

De dos escollos, si11 embargo, debe precaverse al llenar esta tarea ; 
primero: de exagerar el influjo de tales causas el1 el desarrollo de ! n  
Historia; y segundo: de establecer relacioiies fijas de causalidad entre 
el medio y el honibre? purs la Cieiicia al presente i ~ a d a  s i i b ~  ni tal 

, s. 

( i )  En efecto,  por ley fisio1ógic:i. uiiageiicraciAii dee;ideiitc iio puede grodu.. 
cir una desceiidencia inis sana que ella; jeómo explicar, pues, la restauración gc- 
peral d e  las iucrzas huinanas sino por alga extrrior a l a s  iiiisiiias? .,, 
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vez sepa cii adel,aiite, acerca de ellas, l~robal>lemc~ite, porcltie ejercen 
l a  niayor iiiflueiicia sobre el Iiotiil>re e11 el periodo de su coi~cel>cióii . 
y eiiibribiiario desarrollo. 

EL >.r.ri:»~o ~ u a ~ r . . - G .  Tarde ha llaiiiado a esta iiifliiencia, imiti- 
vidrid, y, ciertamente, tal epíteto expresa apropiadameiite la naturaleza 1 

<le ese eleniei~to qiie, empezaiido sti acción sobre nosotros dentro de 
la familia, va  cxlendii.iidose eii círculos cotictntricos, a la escuela: y 
.por fin hasta el r~zcdio social al que taiito valor coiicedeii .alguiios hoy. 

De iiiuclio tiempo viene disputándose si S~OII los h é ~ o e s  a lo Car- 
1'j:le los que influyeii en la sociedad que les rodea y la modifican; o si, 
poi- el contrario, la sociedad es qiieii obra sobre los hoiiibrei, aíiii 
sobre aqiiellos que son teiiidos p o r  providenciales y los plasma a si; 
imagen y seiiicj~iiza, uiodificando.sus naturales ingénitas coildiciones 
de carácter. La verdad, coiiio acoiitece a nlenuclo, se halla entre esos 
dos extreiiios. La  cultura y temperaineiito .moral de una sociedail, 
con?~tituyeri un medio al que forzosameiite deberá adaptarse quien 
haya nacido en sil seno. La  ciiltui-a general será la hase de su cultiira, 
par-ticular; el criterio qiie iriforiiie las costiiinbres en aquella época, 
ser5 su criterio por largo tiempo o para siempre; para el comúii de 
los honibres, tal cultura y tal criterio serán el Único eleiliento edu- 
cativo que entrará en la formación de su carácter y se compenetrará 
coii él. Qo ohstaiite, es innegable que el ir~dividuo puede reaccionar 
coiitra ese media; y, cn realidad. frecuenten~eiite reacciona: contra lo 
bueno, el criminal, al par que coiitra lo malo, el lioriibre honrado. 1.0 
propio sucede eii las esferas elevadas. E n  todas é11ocas se dan carac- 
teres iudivirluales que precisaiiieilte se hacen notar eii la Historia por 
el ai~tagoiiismo que ofrecen con el carácter eii su tiempo domiiiantc. 
Asi el hereje, dentro de la sociedad religiosa, y el revolucionario p el 
utopista dentro de la civil, sus ideas y actos, tiuevos o coritrarios al 
coiiiim sentir, iio acostu.nibran por sí solos ejercer ititl~iencia eficaz- 
iiieiite decisiva iii taii siquiera a veces visiijle, en sii época; mas, coi110 
seiiiillas clue esperan su hora bajo la tierra en 'que fueron deposita- 
das, ellas aguar?,aii sazóii favorable para germinar, pues las ideas 
llegan a s e r  fuerzas directivas de la voluntad, cnaiido coiistituyenya 
criterio scrztido de cluieii las profesa. Esta es la 1-azóii <le que separe 
sienipre 1111 gran espacio de tieiiipo los cambios de costutnbi-es políti- 
cas o sociales, (le la aparición de las doctrinas que los informari. 

Eii cuanto a la jnfliieiicia que  los grandes Iionibres ejercen sobre 
sus contemporái~cos, sólo es efectiva cuando el lzéroe es representativo, 
esto es, si clá forma o realidad al ideal latente de los hombres de  su 
geiieracióri; si es su aiitagoiiista, su influencia no.podrá llamarse in- 
fecuiida eii absoluto, pero si invisible e ineficaz para la acción del 
momento. La  Historia sale fiadora d e  la exactitud de este juicio, 
pues nos enseiia que los héroes que arrastraron moral o materialmente 
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a un pueblo tras su:; idcales o doctrinas, tio han sido en el fondo ¡ti- 

iiovaclores; no hati sido antagónicos con aquella sociedad; antes- al 
contrario, Iian resultado siempre la persoiiificación de sus ari,lielos, de 
sus idcalcs, de su criterio. i\rrio no es inás quc el representante del 
Racionalisnio de su tictiipo; Pedro el Erinitaiío levanta la Europa 
coiitra el Surco, porqiie d i  orieiitació~i al espíritu religioso y guerrero 
de 'su siglo; Lutero iiiceiidia Alein?tiia? porque es la eiicariiacióii del 
espiritu sajóii, ivido de libertad de juicio, y anheloso de sacudir el 

" 

yiigo nioral e intelectual latino; Croiu\\~ell sintetiza el descoiiteiito ge- 
neral por las Reales violaciones de las libertades políticas,, y el falla- 
tisiiio'iiiipulsor de su sociedad; los Iioiiibres de la Revolución fraii- 
cesa son los representantes legítinios del Eiiciclopedisnio, conio éste lo 
era del cscepticismo nacional. Voltaire y Rousseau predican a una ge.. 
iieración convencida, y sus libros alcanzan éxito, por ser expresión 
eloci~eiite del común sentir, que hallaba en ellos su justificativo. Vol- 
taire .y Rou'seau, en España, hubiescii fracasado indudabimeiite ; Iiu- 
bieseti sido esfcuchados como execraibles blasfemos o despreciables de- 
mentes; en cambio, Lodos los Jovellaiios y Ceballos, espafioles, Iiubie- 
seii vimsto perderse su voz en el desierto, e11 la Francia del siglo xvIrr. 

Parecidas reservas hay que hacer sobre la iiiflueiicia de las iiisti- 
tuciones politicas y .socialec eii la psicología naciohal. Así liemos de 
tener presente que !as iiistitucioiies políticas son de dos clases: unas, 
tradicioiiales, espotitineas, nacidas de las entrañas mismas de la na- 
ción; otras, accidentales, impuestas, exóiicas. Las primeras, más bi:ii 
que decirse que infliiyeii cii la psicologia nacional, debe decirse son 
hijas de esa misma, y de ahi sus relaciones íiitiinas coi1 ella; las se- 
gutidas ejercen seguramente iiiflueiicia, pero accidental, efíiiiera; y 
de la propia suerte que ellas no preseritari ningún rasgo fisionóniico 
coniúii con la nación que rigen, taiiipoco lo imprimen en clla. Las mo- 
rlificaciones accidentales, que operan sobre los pueblos a quien la li- 
rania de 1111 déspota o de una oliga~quia las ha impuesto, pueden coni- 
pararse a las accitleiitales iiiodificacioiics que eii el curso de la vida 
experimenta el individuo, coiiservando en el fondo siempre su nativo 
carácter. 

Sig~iierido el ejeiiiplo de Buckle, varios escritores Iiaii querido ex- 
plicar nuestra psicologia iiacioiial por iiucstras instituciones tradici6- 
iiales; erraroii el camino. Soii estas iiistitucio~ies las que deben expli- -. 
carse por nuestra psicología. Otros han ií loa I>e~-derse, conio Gaiiivet, 
en puras faiitasiiiagorias que, cuanto brillan por isige~iiosas, desmere- 
cen por faltas de fundamento en la realidad. La ps ico lo~a  de u11 
pueblo es co111o la iiidivirlual: la resultante de cierto coinplejísimo 
conjiiiito de causas y concausas, pues, coiiio dijo muy bien Montcs- 
quieu: "varias cosas gobiernan a los hombres: el clima, la Religiót!, 
las leyes, las máximas de go.bierno, los ejemplos de las cosas pasadas, 
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las cost~iiiihres, las iiianerai; de todo lo cual se forma un espiritii 
geiiei-al, que es su resultado", y que $$'essemberg, el r~rimero, llamb 
espiv i t ,~~  del .viglo. 

Tales palabras no han I)crdido ni perdcrán jamás su oportunidad, 
y ellas iiidican y poneii de relieve ser imposible señalar l&s fijas, 
conio lo pretende la flamante Psicologiu de los Pueblos ,a  los ~iiovi- 
inientos de la hoiiiaiiidad dirigidos a la prosecución de su idcal. Li 
voluntad Iiuniana iio es como pregona el Positivisnio, una fuerza físi- 
ca sujeta a leyes mecánicas; es una facultacl, por es'piritual libre, que 
res,urgirá siempre triunfai+e de las caderiis materiales a que se prc- 
tentla sujetarla. 

Para el Ironlbre cieiitíbco, es ya iiisostctiible hoy !a tesis materia- 
lista; los más einiiiciites ~isicólogos experimeiitales, y a la cabeza de 
ellos Biiiet, reconocen que las fuiiciones psíquicas son de naturaleza 
opuesta por cliimctro a la materia (1). Para el católico la cuestión 
no existe; sabe por la pereiinal Filosolia ser el hombre un compuesto 
[le aliiia es~~iritual y cuerpo iiiaterial; y por la Fe, profesa esta tnisiiia 
docti-iiia quc se completa con la del libre albedrío, negada contra toda 
er:pericncia por Iiistoriadores y sociólogos deteriiiinistas como Taiiie, 
R~ickle, Draper y otros. 

No existe, pues, en el sentido posi'ivista, una Psicología de 105' 

Pueblos. Eii efecto, si tal ciencia existiei-a, se habrían determinado 
ya las leyes gciierales que los rigen y las foriiias distintas a clue han 
dado lugar en cada ilación; mas, el hecho es, y lo confiesa Malapeit, 
que sobre ninguno de estos dos puntos se tienen conocimientos bas- 
tante l~recisos para tlue se pueda cotisiderar la Psicología de los Pue- 
blos como cieiitíficarneiite coiistituída, ni siquiera tal vez coiuo en  po- 
sesiófz de ,?.f.tza, idea pe~/ectatlzente clara. de SIL objeto, de  sus limites 
21 de s u  método". 

(1) Binet, cuyo noiiibrr rs reconocido coino uno de los priiiieros entre los 
de  psicólogos dc liibor.itorio, ? t i  su obra L'oirzq e6 ie c o 3 s  ha ahntidoiiado sus 
pr~ocripacioiirs iiiaterialislas y "el cxperiiuenfalista se ha coirvrrtida en iiietafisi- 
co". coino dice el P. Ariiiiz. La  iro opio ha hecho \Vundt. el fuiidador de los labo- 
ratorios de Prieologia ex.periliiciital, ;i ~luien hn seguido el Institi<to Psicológ~vo 
dc Wurrbourg y gran *;irte d e  experiiiientaliitas alcmines, como puede verse en 
la obra de N. Kostylcfl, Ln  Cvise de in Psyclioiogie ezp¿7i~iic~~l<ile. Charcot habla 
y:, dc In necesidad dc coiiocimientoí filosóficos; y lo iiiás sintomático es la ten- 
dencia atiotada y;) por e1 P. Peillnulie en su Itsaf<c dc Piiilosophic (Junio i g o j ,  y 
predoiiiiiraiiie rli los Coiigresos dc Filosofía, que coiisiste en separar la vida iitfd- 
i i o r  <Ir la firiologis e hirtologia cerebrales, can las cuales se h.abia eoiifuildido Cii- 
r:iiite mucho tietiil>o. v cn dirixir la utenciln Iiacin las cuestitiiies de carácter 
filosófico, ay:iridndoli Lisibleiiirnic de  los estudios cxperitiiciitales que en 10s pri- 
iiicrus Coiigrfsos la nbsorhinn par cotuplcto. 

Esta riiis~iia observacióii es anlicable al drteriuinisnio me iriloriuo n l i  Pslcoiu- 
giu d? los P"rblos, pues ciirecc de 1i~it.s fijos que com.pruebcii y den base cien- 
tifien a In intiinsiosn y sectaria Learia positivista del Progreso evolutivo e" incesante; 
aiitcs al contrario choca con los datos inas ciertos de la historia de la civilizaei6n, 
siniwlannriit< con los de  la Filología comparsda, Que nos deniuertran que cn 
Ieiiguaje, cuanto inás anligua. es tanto mas perfecto: todo al revés de lo que exige 
1s troria del Progreso fatal y constante. 
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Ki ,se crea cslá 1115s adelantada la Pticologia Social o .S'ociologii~ 
csi>acldathu, taii iiitkiiaiiieiite ligada coi1 acjuélla. l?,l P. Argaiz cita, 
si bien ateniiaiido su criideza, el coiiceptp (lue los trabajos sobre el 
particular eiiviados al Qiiiiito Coiigreso de Psicología (i90j) mere- 
cieroll al crítico Vascliide, y es por deiiiis despectivo; dice así: "Cliar- 
Iataneria liueca e iilsiil~stancial de eios proiesioiiales de la palabra 
sabia, qite abortlan todos los problemas, siii decir otra cosa qiie va.- 
gas generalidades". 

Asi, pues,, resumieiiclo nuestras ol>servacioiies respecto a la ¡ti- 

flueiicia de la raza, de los medios fisicos y iiiorales y toilos los demás 
que constituyeti el monzeizto de Tiine, debemos decir que su 'estudio 
será siempre iiisiificieiite para la deierniiriación clcl (lato psicológico 
indivitlual o colectivo, pues como observa Ciiyau coi1 iin]>arcialirlarl 
y espiritu cientifico: "la influeiicia de los medios es incoiitestable, pero, 
en la niayoría de los casos, imposible de determinar". 

Además, resulta evidente que todas las causas expuestas, por ser 
de carácter general, no puedeii emplearse más que eii la explicacióii 
de geiieralidades como so11 los rasgos caracteristicos de un pueblo eti 
una &poca deteriiiinada, nu;ica para explicar por ellas solas el carác- 
ter psicológico de 1111 persoiiaje. Los individuos, aun cuaiido presen- 
tan u11 tipo general, tienen caracteres morales muy diversos tinos de 
otros, lo propio que sucede coi? los rasgos fiuicos que iiidividualizari 
a'cada hombre deiitro del tipo comiin <le su raza. Se hace, pues, rre- 
cesario, si se quiere precisar la fisoriómia moral dc los persoiiajes, 
acudir a otros datos que no puede11 ser siiio aquellos que acusan eri 
concreto los 

Cuales sean éstos es materia disp~itada eil las iiioderiias escuelas 
de Psicología experimental, eii gran parte por la coiiiusióii que eii 
ellas reina, ya que iio poseen ti11 tecnicismo preciso y fijo de uso coiii- 
tante y de'fiiiido, cotno lo ticrieii las otias cieiicias, siiio que u11 autor 
las emplea en uii sentido, otro en otro muy diferente, eiigeiiclrándose 
así una lainenta'ble coiifnsióii eii las ideas. 

No sucede lo inismo en el caiiipo eii que dominan los vcrdaderoi 
psicblogos y los fisiólogos que les siguen. Allí es doiide liay que bus- 
car la luz que alutnbre el camino que nos condiizca al conocimientu 
exacto de la realidad, que es siempre la verdad cientí,fica, la cual es 
im.posible liallar iiegaiido verdad tan palniaria coi110 la espiritualidad 
(le1 aliiia. Eii la Escuela del llamado Neo-escolasticisnio, es donde ha, 
llanios los principios fundariieiitales para la investigacióii del cayacter 
y eii ellos estribanlos cual eii  terreiio sólido. Para la Escueli es ver- 

, 
dad incoiicusa que en el Iioinbre se d i  utia inteliqeitcia scrvida por 



una volimtad libre, al par que una se?tsibilidad servida a su vez p0: 
iiiia facultad alletitiva orgánicaniente lica<la a ella. La  iilteli.qelhciil. 
es siisceptible de jnstr~iccióii, la voluntad de ed~~cacióii. la se>zsil>ilidod 
de hábitos; coi1 tales medios' se modifica el iiiocio de ser innato de 
cada facultad: el r-sultado de este iintiira! iiiodificado. es lo que se 
entiende por carhctei psicold~~ico, cIiie' al exterioi-izarse constituye la 
marca propia del individuo, por cierta manera, ~ ~ l a t i ~ ~ n m e n t e  ir~ia, 1; 
coizstnnte,' de sentir, de pensar y de querer, coiiio ha diclio muy bien 

Foiiillée. 
Estas mismas facultades, en s ~ i  relación con el cuerpo, reciben unas 

mis,  otras meiios, segúii ~ L I  categoría, una cierta iiifluencia de los ór-- 
ganos seiisitivos y demás eleiiiciltos fisiológi~cos de, que el cuerpo se 
coiiipoiie; por lo cual se hace preciso conocer. de una parte, la que 
Alberto Levy Ilania cofutitución'me?ztnl; y, de otra: la const<tnciónfi- 
sica. Esta íiltima, con la coiiocida teoría de los tenzpei.antcntos de 
que era base, ha sido cliiraiitc mucho,s siglos la íiiiica estudiada, y so- 
bre ella exiolusivarneiite descansaba la explicacióii de los 'caracteres. 
Al pi-esente no es ya posi,ble prescindir de la otra, que apropiadanien- 
te podría llamarse constitución cer.eGra.1, pues, como se verá, las dos 
so11 coiiiplementai-ias: por eco yoy a expoiierlas coi1 alguna extensi&ii 
como elenieiitos coiistitutivos nuiique parciales, del caricter psicoló- 
gico iniiato. 

1 , ~ s  LOCALIZACIONFS CEREBRALES.-La expei-icncia personal m i s  rii- 
rliiiieiitaria nos muesti-a que existe una relación íntima entre las po- 
tencias espirituales dc! lionibrc y su certhro. E s  por ello que no pudo 
11asar desapercibirla iii por la Aiitigi~edad, qiie la coiisi~iió en las obras 
dc r2ristÓteles, Pliiiio, Galeno y Neiiiesio; ni por la Edad iiiedia. <pie 
hizo lo propio eii las de Alberto el AIagiio y Pedro de Montagiia, 
quienes expresaron y a  gráficamente esta relacióii, seíialaiido ci'ert35 
localizacioiies cerebrales, que, luego en la Edad iiiodcriia. adoptaroii 
O iiiodifiiaroii:Luis Dolce y Gordoii, cii Inglaterra, y Uoerhaave, en 
Holanda, preliidiaiido d e  esta maiiera el niovirnieiii» científico deter- 
minado por Gall, el cual se dirigc a la investigación dc dicha:s locali- 
zaciones. 

:No está lejano el día en que se rehabilite la iiieinoria de este ilus- 
tre fisiólogo, pues iio sólo, coiiio dice P. Janet: "en iiiiigúii tiempc 
sus pi-iiicipios han sido reFutados entera y decisivainente", sitio que, . . 

arleiiiis. los trabajos modeinísiiiios de laboratorio coiifiriiiaii ya la 
existencia d i  centros o localizacioiies, para los actos motrices y seti- 
sitivos, que sutbstaiicialiiieiite se corrcspotiden con los seíialados por 
Gall. Y iio hay que extrafiar no pueda afirmarse lo propio todavía 
respecto de los centros de sctos i~itelectuales y uolitivos, porque coiiio 
laiiieiita Rihot, "rlesgraciatlaiiiciite los tiabajos con tarito ardor riii- 
pi:eiididos sobre .las localizaciones cerebrales, se Iian limitado a las 
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regiones matrices y sensitivas, que sabido es dejan a un lado la nia.llor 
parte de la región frontal". No parece sino que teme11 encontrarse 
frente a frente coi1 las potencias i ~ i o r ~ á i i c a s ,  a u n q o  iio p~ieden subs- 
traerse ya a la evidencia de las expcrirnentaciones, y se veii pireci8sa- 
dos a admitir, por lo inenos, cle una haiiera genérica, que Iiay i i i i  

predomii?io ilinegahle de los lóbulos frontales para la iiitelige!icia; rle 
los pa r i i t a l c~  para la voliiritad, y de los occipitales liara la se:icibilidad, 
lo cijil es coiifiriiiar la localizacióntradicio~ial. Segúii Ribot, "Ferricr. 
en estos Últiii~os tiempos, ha  admitido eii los lóbulos frotitales la cxis: 
téncia dc centros nio.deradores, que serían cl 'factor principal de la 
atención; Rain y Fouillée aceptan cotrio tipos furidamc~itales Iiuina~ioi, 
los 'i>ztelectzbales, los sefzsitk~os y losvolitivos, recoiiocic~i<lo así iiiiplí- 
citainente uiia cli~tiiición de ór~ar ios  cerebrales. 

Existeti, pues, tales localizaciones, iiiiportaiido poco a nuestro 013- 

jeto, si cada furicióii diiiiaiia de uti centro exclusivo, o s i .  coino es lo 
más pi-obaMe y iialural, cada fuiición necesita de  la accióii coiiiliiiiada 
(le varios centros 111-iricipales y de otros s~i~bordiiiados. 1-0 que a iiues- 
tro propósito interesa, es que se esclarezca s i  estos ceiiti-os alcaiiza'ii 
eii cada iiidividuo un diverso grado de perfeccióii liar efecto de uii 
diferente grado de desarrollo aiiatómico, y si este desarrollo se acusa 
al exterior por iiiarcadas' scíiales. 

Por  de pronto lieinos de decir que los niás iiioderiios fisiólogos eni- 
piezan a reconocerlo así, aunque dc un niodo.vago y geiiérico. Letour- 
neay acepta que la forma general del cerebro influye en las operacio- 
nes rneiitales; Le-Bol1 reconoce qiie los caracteres morales e indiuiduil- 
les de un pueblo, está11 relacionados con una estructrira aflatóiwica es- 
pecial del cerebro; Fouillée recoiiocc que iiiiestro carácter iiiiiato eii- 
cuentra su razón Últiiiia "eii la conforinacióii hereditaria de nuestro 
cuerpo, utiida a la estrzictuua particular [le sus cliversos ófgaiioii, es- 

" pecialmente del cersbro"; palabras que e11 cierta iiiatiera glosa Rihot 
al decir que "el carácter por entero está escrito en el organW.mo y e!i 
el cerebro". Podemus afiriiiar, pues, que es i i  cieiitíficameiite admitido 
que el cerebro no sólo influye e11 la formación del carácter, siiio que 
es ademáq el priiicipal elemeiito iiidividuaiite del niisrno, pues de su. 
diversa estructura y desarrollo depende la constitución iiieiital, sea de 
u11 pueblo, como dice Le-Ron. sea de un indiGiduo, como se deduce 
de la citada cla~ificacióii de caracteres de Fouillée y Ribot, y de las 
doctrinas que profesó nuestro Letanieiidi.' . '  

Con el sistenia de las localizaciones cerebrales y el estudio de la; 
variedades especificas a que cla~i, lugar dentro de su géiiero de carac- 
teres, por las diversas coiiibiriacioiies que oireceri, puede completarsi: 
el cuaclro esqlieniitico de los factores del carácter psicológico, y se 
liace posible explicar ei f:nóriictio inexplicado por Taine, de que ui;i 
inisma región eii uiia.mistna época y coi1 un misino i;iedio educativc, 
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produzca dos genios com,pletamente opuestos; por él se deniuestra 
que no implica coiitradicción que d e  unos mismos padres, y en un 
misiiio hogar, iiazcati dos hijos poetas <le lati desigual mérito con10 
los hermanos Corncille; que en una iiiisma regióii y tiein[~o. ~ruedaii 
aparecer un Racine y u n  La  Fontaine, coriio en una misini comarca 
catalana y de uiia mistiia I-aza, pudo aparecer el alto iiigenio f i losóf i~j  
de Balmes, siiitbtico y abstracto, y el maravilloso y cxulreraiitc genio 
poético de Verdaguer, analítico y coinplctaniente cosi~iológico, o sea 
de imaginacióii plistica: 

~ a i n e ,  no considerando eii el liombre 1nis que tina facultad domi- 
rraicte, coino se consideraba eii su i ien~po el cerebro cual órgano único, 
no podia explicar tal atioiiialia: 'por otra parte iniiegablc; más si se 
advierte que tal facultad, aun siendo pre<lominante, vieiie afectada por 
las  <leiiiis iacultades, de suerte que eii dos sujetos en cluieiies predo- 

'mine la inteligencia, no sc daráii dos talentos de igual categoría ni 
calidad, siiio que de ellos uno podrá gozar al inisiuo tiempo de ima- 
giiiacióii creadora y el oti-o carecer de ella, coi1 lo que se obteiidráii 
el tnlento fábrica y el taleizto almacén, de Balines. Asimismo, en dos 
sujetos en quieiies predomiiie la voluiitad (hoinbrcs dc accii>ii), eii uiio 
podrá darse una alta meiilalirlad rjue dirija la volutitaa a elevados y 
i-ectos objetivos, y en el otro uiia iiinginacjó~i fantástica que sólo po- 
drá  coiiducirle a desaforadas aventuras. Lo propio puede suceder eii 
arluellos en quieiies la sensibilidad afectiva es la facultad predoiiii- 
iiaiite, y entoiices tendremos muy difere~ites tipos, según la elevación 
de la mente y la energia de la voluntad. 

Si, por otra parte, a todo lo dicho se añade que, como enseñó ya 
Galeno y lo coiifirinaii los datos de la Aiitropologia, es el c v i i ~ e o  el 
que modela el cereb,ro, y qiie la descripción ile un cerebro, coiiio puede 
verse en la que hace Marion del de la mujer (I) ,  e s  exactamente la 
descripción de la caja ósea que lo encierra, ¿qué iios impedirá aceptar, 
siquiera coiiio hipóteiis, por toclos lados miiy vei-osiiiiil, que los ceiv 

' 

. 

tros cerebrales reflejan al exterior por medio <le protuberancias y de- 
presiones, el estado anatómico de su desarrollo? 

Precisaiiieiite esta es la parte del problema de las loca1iz;~cioiies 
que más interesa al historiador, como he itiiiiuado antes, y su solución 
Iia de itiiluir altatiieiite en el procedimiento de iiivestigación del da to  

( I )  "El ccrchro feincniiio es inir liso. iirne las eircuiivolucioncs ntás gra- 
cios;is. nieiios dilalad;is, los i>lirgues iiieiior pronunciados y menos p r o h n d o s ;  los 
IOhulos irontalcs cn quc sc presume rcside la iiitrligeiiiia est i t i  tuenos demrrolln- 
dos qrie los lo'hulos occipita1,cs donde se ha coni,etiido pn locaiizar las funciones 
iiririoicns i t i ier ior~i ; ,  ei i inliuas r sensiiii,as. sabtc todo. Iiastu la substancia gris 
ciieuéntrasc inciioi abuiidaiite ; iiieiior densa en la iiiujer, en que i>recirnilii;irc 
los vimos que i i ~g iu?  Ir? parte anterior o frontal,  soii d e  Iiienor enlibrc que los rlue 
rieg;iii l n  parle occipilnl, inieritrns que sucedc lo coiitrario con el otro sexo". 
(Psgcboloyic do io feiiiriie, 3.' lección). 
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psicológico. Porquc si la Ciencia viene a confir~iiar que lasprotuhe- 
rancias y aniractiiosidades craneales so11 fiel espejo del desarrollo nor- 
mal, excesivo o deficiente, de cada órgano encargado de  residir a 
una funcióii, e:itoiices el Iiit.roriador psicólogo porlri apoyarse en fiiii- 
daiiieiitos perfectaniente ol)jetivos. para csiudiar el caricter de 1111. 

persoiiaje, facililáii<losele la  iiivestigacióii clel i i~ist i~o,  y podrá teiier 
a maiio una coiitraprueba dc sus juicios, como sería la ofrecirla por la 
estructura craneal del ciijeto. 

E n  consecuencia, y limitáiidooie sólo a liacer coro a la prudente 
previsión <le Lialnies ( I ) ,  aconsejaré clue se recojan y acepteii siquiera 
como datos empiricos, los que se obtengan clel estudio de Ia'eslr~ictiira 
craneal de los sujetos, de lo cjue nos Iia dado ya u n  hello ejemplo el 
ilustre escritor argentino Bartolonié Mitre eii su celebrada Histoiiu 
del Getzeral So:~i~n.arti~z (2) .  

E¿ ~ ~ . ~ ~ i ~ i i i i ~ ~ ~ i ' i ~ r o . - h t e s  que Gall visliitnbrara coi1 geiiial iiitui- 
ción el sistema de las localizaciones cerebrales, ekplic:~!base la iiidivi- 
clualizacián de los caracteres huiiiaiios por la teoria psico-física rle los 
temperanieiitos, seíialánrlose al cerebro uiia función úiiica: y, por otra 
parte, coni,pletaniente iiidetei-iiiiiiada. Sin enihai-go, bien se parece cliie 
semejante teoría iio había de Iiaher s?tisfeclio en tieni'po alguno a 
los niis  avis'ados, ya que es dc observacióii \~ulgar y cotidiana, que 
se clan sabios y iiecios, coi1 un ~nisiiio tenipera~iieiito. De ahí el Iia- 
herse intentado algiiiias explicaciones niás o nienos Satisiactorias del 
fciió~ineno, entre otras, la que se llalla en nuestro Huarte, a .saber, 
que puedc darse diverso tcm~jeraiiieiito eii el cerehro que eii el tronco: 
lo cual pugna con la realidarl cieiltifica, y coi1 la iiiisma iioción d t  
teiiiperarnento, que es coniposicióii de la saiigi-e, como ya puiitualiza- 
ba hfayaiis. Los iiioderiios estutlios de Fisiologia, al 11 gar a la de- 
~iiostracióii de que ei 'furicionaniienlo de los iicrvios depende de la 

( 1 )  "Si se nos pregunta si creeiiios quc .. la ol>scri~acióii de las c;ibcras se 
hava de descuid;ir como cosa enteraniente i i iút i l  u vnn.~ r r . ~ n n ~ i d ~ r n r i , n r  nqrn . ~~, ~ " ,  
porque es indu<lnl>le la relación entre  rl cersbra y l a s  ol,er;icioiics dcl al~iia, y . 
porque la simple vista d e  les lcsias de los talentos extraardiliarios está indicaiiüo 
que aquí Iiay alga quc estudiar. dQuiéri i io  ha reparado cii la esp;iciosa irelite dc 
casi Iodos los toiubrer ceiebrcs por s u  clerndn cai>acidad? Lar scñalcs que  nos rIi 
la inteligencia, ¿por qlié no  podrian dáriiaslas otras fscultiidcs? iLn  Socicdnd. t .  111. 

(2) "Eri las herbi ios  diíis de su edad viril, S a n  Martin, coino la estatrin i , i i in  
dc  las fuerzas equilibradas, era a l t o ,  robusto y hicn dislriliuido en sus riiiciiihras, 
ligados por uiia poderosa iuusculatura. L1evab;i siriiipre ciguidn la cabcr ;~ .  que c m  
iiiediana y de  uiia estructura sólida sin pesadez, pobladá dc  una cubcllerii liiciii, 
rai irsa y reiiegrida, que usaba sieiiiprr corta. daiido relieve n sus l i n ~ t i s  sirii6tricas 
sir) ocultarlas. El dcsarrolio i~iziforine dcl coritorrao croiirnno. l n  rleuación rigid<r 
ilel froarnl, In ligera &cliliociÓa de los p<irieloIes npcrtns drpriiiiidor sobre LB.\ 
sienes, la rcrciiid<id snignzitico de la  frciite,  In ui~seiicin d e  pi-ouecciones lrncin cl 
idenlisriio. si iio carncterirah:iii la cabeza de un  pensador; indicaban que rlli se 
encerraba una n i rn t e  robusta, capaz de coiicehir idcas iiclas, iiicubiirlus p;ieiciite- 
tiienlr y presidir sus  rvoluci~ones basta darles foriiias tatigiblcr". Podrin continuar 
la derciilicibn, que es uii retrato de cricrpo ciilero, segiin la escueln de Gnll y 
La\,atrr. 
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cotnposicióii d e  la saiigre que los riega y aliiiieiita. haii seiíalado 
además al tenuperainento sil propia naturaleza y función; y, eii coi?- 
secueiicia, debe cotisiclerársele úiiicainente cual factor qiie deteriniiia 
la cfcnlidnd del carácter. .El aparato fisiológico (si se 111e pei-iiiite esta 
familiar compai-aciAii), se coinpoiie cn todos de las miiiiias piezas: 
pei-o. iii estas piezas soii [le igual valor y desarrollo eii todos, i i i  

funcioiian coi1 idéiitica inteiisidad y rapidez; por e l  contrario. en, 
unos individiios ciertas piezas u órganos alcaiizaii mayor cles~arrollo 
que eii otros.; y eti ciiaiito a la actividad con que f~iiicionan, es pesadki 
en ulios, cn otros ligera; en unos intensa, cn otros sii]>erficia\; cll 
arliiéllos Variable, eii esos otros coiistante. 

Fouillée Iia descrito muy bieii esc diverso f.~iiicionatiiieiito, y por 
él Iia caracterizado los teiii.peraiiientos. Obsérvase. dice que en utioi 
iiidividuos predomina la integraciou cle la su,bstaiicia viva, principal- 
mente nerviosa, como en los.se,zsitk~os: en otros, la desiiitegracióii. 
como en los activos; y como las reaccioiies que acoiiipañaii a esas 
fuiiciones pueden ser rápidas o, leiifas, iiiteiisas o superficiales, de atií 
la división de los temperamentos en ciiatro grupos, que coinciden, co- 
nio no podía iuenos de suceder, con los tradicionales: sanguíneo, tier- 
vioso, coléi-ico o bilioso y liiifático o fleiiiático. De todo lo cual dediice 
y s i en ta  defiiii.tivarneiite, que el tein,perainento es el ditaamirmo del 
orgn~cismo, mientras que la ~i is t i tuciór i  del sujeto es su @rganis+~lu 

, 
estático. 

E l  cuadro sintomitico de estos temperamentos mil veces esboza- 
dos desde Galeiio, y personificados por Durero en los cuatro Após- , 
tales de la Pinacoteca de Municli, tal vez nadie lo Iiaya trazarlo con 
tiiayor exactitiid iii detallado más grificanieiite que Letarnciidi (1), y 
su descripciijn puedc ser s'obreniaiiera iitil al historiador para iiives- 
tigar y.precisar el'teinperani$iito de sus personajes. Sólo hay que te- 
ner presente que no se di11 cii la naturaleza, aunque otra cosa haya 

. ( i )  Véase coiiio rlescribc los tres iuác iiiiportantes: 
Sn!&giiineo.-Corazón niiiiilio y enérgico, ojos brillantes, rosadas y lueiciitcs 

iiicji1l:bs y fomias generales ~iiórbidae. 
N'otas.-Lozanía de la tcz, viveza infantil de lii iiiirada y iiiorliidez general de 

foriiins. 
-1nqiiielud lisien, itiestabilidad psiqiiica, l i s~rrza ,  iilegriii, ;icciún iiicesnsle. 
Nervioso-Notas exteriores: 1." Tinte azulado del blanco de 10s ojos; 2.0 Lo 

rosado de las iiñas; 3.0 Pobreza de naiifieens. 
Caricter fiiiolbgico: gran susccptibilidad afectiva por prcdoniinio y flaqueza 

absoluta del cerebro. 
Bilioso.-Piel niorrna dc un pilido terroso. cuando no levetiiente subicterieio ... 

abundancia de vello y cabello ; rastro amilcfio o bieii subintrado. iiisi.nuante o 
ccfiudo ... dilatacibii d i  las venas. 

Caracteres fisiológicos: Mnrcndo susceptibilidad de las viss digestivas y griri 
properisión a trasceiideiiciu simpatic, de rus nienores perturbaciones al cerebro; ca.. 
rirtcr tCtrico r irasciblr, iio derivado de l a  indolr psíquica sino de la candiciúri 
abdoiiiiiial dcl individuo. 
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senticlo Kant, tipos puros de  temperamento; lo real es el temperamerl- 
to ,inixto, ya sea tiarmónico, ya coi1 predominio de uno [le smus coiiipo- 
iieiites.; iio dehieiido olvidarse, además, que el tetiiperaiiiciito es modi- 
ficaljlc por la etlad, el géiiero de vida y el medio físico. Así, de mu- 
chos personajes porlria decii-se lo que de Enrique el Doliente testifica 
Pérez de Guznián, eso es, que  siendo de iiacimieiito sa.ngníiieo, y por 
l o  tanto inclinado a la alegría, "por las enfermedades hízose rnuclio 
t r i s te  y enojoso". Asiiiiismo se observa que el sangniiieo habitando 
en un medio cálido, va modificáiidose en bilioso; y que,:en catiibio, 
viviendo en un país; o Siquiera 1;abitando en un local liiiinedo y frío, 
puede llegar al flegmatismo; lo cual no  sólo explica el cambio de ca- 
rácter, y, en coiisecuencia, cle coiidiicta clue se ofrece en iiiuclios iiidi- 
vidnos al pasar a otro Contiriente, sino tambiéii la lioniogeiieidad de  
teniperaiiiento que prcscntaii las naciones que' lialiitaii u11 iiiedio 110- 
iiiogéneo y el parecido que giiardaii las que  Iiabitan medios semejantes. 

La  regularidad con q u e  acostumbraii a correspoiiderse ciertos 
cartlcteves morales coi1 ciertos teiiiperaiiieiitos, así la alegría coi1 el 
s,aiiguíneo, la tristeza con el nervioso-bilioso (aiitiguo nielaticólico) 
y la cólera con el bilioso; indujo a los aiitiguos a atribuir el carácter 
mnral y aúii el talento de los lioiiibres a su peculiar teiiiperanieiito; 
confusióii que, aun tocando a iiuectros dias, Iian padecido, como Aris- 
tóteles y Galeno, niédicos coiiio Desciiret y h,laiiiivrier y filósofos co- 
t i lo nuestro Cardenal González, pero que es ya imperdonahle en los 
inodernos, u n a  vez adiiiitida la miiltiple funcióii del cerebro. 

Lo que  de  tal correspondencia creo puede lógicamente deducirse 
es la existeiicia de una relación, tal vez de causa a efecto, eiitre el 

.temperainento y la estructura craiieal, sieiido a iiii  ver itidicios de 
ello, el clue tanto el temperaniento sanguiiieo coino el nervioso se pre- 
sentan ordiiiariarneiile con notable desar;ollo de la imagiiiacióii; iiiien- 
tras el bilioso más. bien con desarrolio iiotable de la inteligeiicia y la 
vol~iiitad. 2 Cera que cada teiiiperameiito va indisoliiblement'e unido a 
un aparato fisiológico, que a sil vez deterniina un desarrollo especial 

,de un ceiitro del cerebro? iU1á la Ciencia. Por  mi parte ignoro, .y 
hoy poi- hoy igtioraii tamhién las escuelas [le Psicología experiiiieiital, 
la esencia de toda; esas relaciones. Lo  que si S;, y por lo delicado de  
la iiialcria nie habéis de permitir que insista en e3ta íiidole de dec!a- 
racioiies, es que eii iiacla de  lo dicho se halla fuiidaiueiito para de- 
(lucir coiiclusi<iii alguiia'qiie favorezca al detcnniiiismo por 
Taine, Lombroso y sus prosrlitos, pues auii cuando el teiiiperameiito 
afecta directarnciite a la seiisihilidad, y la \~oluntárl.tieiie iileiior do- 
minio sobre esta facultad oremica,  que sobre la iiiorgáiiica que  es la 
inteligencia, sin embargo, es cierto y la Psicología experiiiiental se- 
iíalaiido centros moderadores y actos de  inhi,bicióii lo coni~rueba,  es 
cierto, dig.0, que el hoiiibre puede'resistir y refrenar las ii~clin acloi~es .' 
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riropias de $u temperameilto, llegando por elhábito,  iio sólo a modi- 
ficar el temperaiiiento mismo,  si110 iúii  atrofiar el órgano cerebral 
cleinasiado tiránico en correspondencia coi1 el temperamento; coiiio 
por el hábito puerle llegar un espíritu a laiiialdad a quc 110 re incli- 
nara ningún órgano cerebral ni linaje alguno (le temperamento. L a  
respuesta de Cíicrates .al fisoiion~ista Z o p i r ~ ;  es el argunleiito de la 
aiitigiiedad sabia eii favor de la libertad liiimaiia; la vida de los Iiéroes 
<le la saiiticlad es el argiiiiiento elocueiitiiinio de todos los siglos de 
la Historia en favor de la misma doctrina. 

Eii las bi-eves nociones qiie acabo de exponer qiieclati seiialados 
los eleiiieiitos constit~itivos del carácter psicológico Iiuinano; son estos: 
uii eiitendimieiito, una vol~~niacl y una sensibilidad, ciiya capacidarl 
para w s  fuiiciones depende del desarrollo de los órgajios rlue coili- 
poiieii la masa eiicefálica; y 1 1  actividad. del temperaineiito y com- 
plexióti corporales, a que se une el hábito creado por la educación 
privada j social. Según predomine una (le las iridicadas facultades. 
se dán los tres. caractei-es tipicos de Ribot: los i?$telcctuales, los voliti- 
vos y los sensitivos. 

Coiiio los priiperos intercsaii más que alhistoriador de Iiechos al 
Iiistoriador literario (I),  porque el caricter intelectu?l, notable para ser 
historiado, será el de un sauio o el de uii literato, por eso v o l  a ocu- 
parme tan -solo en los sotsitivos y volitivos. 

De ellos ofrece la liuina~iidad dos  tipo.^ niodelos, en los caracts- 
res peculiares de los dos sexos. "LI Iiombre, Iia puntualizado Descu- 

. ret, vive mis  bajo la influencia de su eiitenrlimieiito y por consiguien-. 
te de su voluiitad; la mujer n ~ i s  'bajo la iiifluencia del sisterni nervio-. 
so gaiiglioiiár, es dccir, bajo el preclomi~iio del sentiriiie~ito cine iio 
raciociiia"; que por esta razón A Comte llamó a la miijer el se+o 
nfect.ivo, lo cnal entiendo puede sosienerse lioy, a pesar de la opiilión 

'- niaiiifcstada por Lombroso, Sergi, Varigni y otros, de ser la mujer 
iiieizos smrsible, aunque más irritable que el liombie, pues aiin cuando 
ello sea afirmar que su c'eiisibilidad ofccti71a es menos profunda que 
en el otro sexo, iio obstante no es negar que viva más sujeta que éste 
a su propia sensibilidad. 

Con' Lodo, eslos dos tipos no soii iniiiutables ni necesarios. Mu- 
jeres se daii (y pongo por caso, como el i n á  soberano ejeiiiplo de 
1iuestr:i patria, a Santa 'l'eresa) que se gobiernan rio por  el seiitin~ieri- 
lo sino por la razóiii conio se dan ho~iibrei que se gohieriiaii iiiás qiie 
110r'la razón, por las iinpresiones de su imaginativa. 

La  semejatiza que existe enlrc :os hombres Scrzsitivos, que es entre 

(1)  , El estudio psicolbgico r~ aplicable i i n t o  como a In Historia, a la Litera- 
tura y aiin al Arte, conio lo driiiucstra el eicmplo dado por Taine. Por iiii Varte, 
Iiace aiíos ciirayé Iincerla, en el rstu<lio: Quixri frie D. Froncisio do Qucuedo. 
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rluieries predomina la imaginación, sea sensible,, sea afectiva, y la 
mujer, puede servir de base de estudio al Ii'istoriador psicólogo para 
ahondar eti el conocimiento de los caracteres. E l  homlire sensitiGo pre- 
senta la movilidad de juicio y de acción, propia del otro sexo, acausa  
de la viveza de las impresiones que  recibe, trascendiendo algunas ve- 
ces la semejaliza hasta lofísico, presentando .formasmórbidas, cutis 
fino y delicado y una exquisita sens'ibilidad. Si a tal imaginacióii res- 
ponde una voluntad pronta, tenemos al i?npulsivo; si una voluntad 
débil o efímera, es entonces el irresoluto, ya que la voluiitad 110 cs 
más, en su relacióii coi1 la seiisihilidad, que la reacción del yo sobre 
las iinpresioiies del miiiido exterior. 

Ti11 niiigún caso, eiiipero, cabe esperar del setisitivo firnieza e!i 
la opiiiión, iii, co~isiancia y consecuencia en la conducta. Sus razona- 
mientos iiiás profundos son coiimovidos en su misma base, coino con- 
fiesa de si mismo Rena~i ,  por otro fúlgido razonamiento contrario 
que deja l~erplejo al juicio y sin conviccióii íiitiina al sujeto. SLIS me- 
jores propósitos son contl-arrestados por la iiiil>rcsión inesperada qu- 
viene a coiiliiover los resol-tes (le su volniitad en sentido coiitrario a! 
de la impresión anterior. Pristor, al trazar la liistoria rle Clenieiite VII, 
tan rclacioiiada coi1 la '{le nuestra patri;i, 110s Iia dado uii retrato aca- 
bado dc este ghcro .  

Tipo opuesto por diáiiietro a1 seiisitivo, es el volitivo con voluiitad 
firme y cotistanie, en el cual toda idea alcanza, convirtiéndose en ac- 
ción, su completo natural desarrollo. Acostuiiibra ser semejaiite tipo, 
Iiarrnóiiico o bien bilioso; SLI razón se mantiene habitualmente serena, 
porque ninguna sensación es poderosa a per tu~bar  las operacioiies de 
su juicio; su afectividad,. eii cualquier grado que exista; es sieiiipre 
ma, que extensa, profuiida: lo cual a veces le imprime u11 esterioi- ;ius- 
tero, que al observador superficial parece irio c insensible: tal se me 
aparece el cai-ácter de Fernando de Aritequera, tal el de los Reyes 
Católicos, tal el del cotitrovertido Felipe 11. 

Ali-ededor de estos tres tipos psiquicos, a saber: iiitelectuales, seti- 
sitivos y volitivos, puede11 agruparse como especies co~npreiirlidas en 
sus respectivos géneros, los caracteres mixtos, de niil maneras varia- 
rlos, que ofrece la huiiiaiiidad, con mayor razón que alrededor de los 
tilios a quienes se da por hase el teiiiperaiiie~ito, ya que heiiios dicho 
110 ser éste más que determinante <le la calidad del carácter. 

Adeiiiás podemos considerar estos tres tipos como normales, en- 
tendielido por anormales aquellos en que el modo de fuiicionar las fa- 
ciiltarles se presenta liabitual,mente alterado. Si esta alterakióii llega 
al desacuerdo de las mismas, entonces desaparece el caricter y no 
qucda m i s  que el desequilibrio inconsciente c irrespoiisable, en uii:i 
palabra, la l o c ~ ~ r a .  

Con estas sumarias indicacioiies tiene bastaiite c l  historiador p r : ~  



emprender la investigación del carácter psicológico de un persoiiaje 
o de u11 pueblo, ya que por masque  se contienda, así la Psicolugiiz 
de las M u i h e d u ~ ~ u b r e s  como la de los Pueblos, no serán iii pueden 
ser j;~iiiás otra cosa, segúii ya lo sintió Spencer, que la'aplicaciori de 
la Psicología individual a iin conjunto o comunidad de itidividuos, 

1 
sin que los rasgos que se nos quieren dar como propios y exclusivos 
clel coiijutito, cual producto peculiar de una combitiación <le elemen- 
tos lieterogfneos, seanmás que los rasgos que ofrece cada uno de aque- 
llos itidividuos, piiesto en circunstaiicias análogas a l a s d c  la muche- 
dunibre. 

Faltanos ver ahora como debe proceders,e para investigar a través 
dc los docuinentos, cada nilo de los eleinentos coiistitutivos del ca- 
irácter psquico del sujeto materia de estndio. 

Por lo geiieral, casi siempre será cosa facilisinia conseguir lus 
datos dcl temperatneiito, y aún a veces los que pueden interesarnos 
frenológicaiiieate, pues e11 todo tieriipo el instinto artístico del hom- 
bre se ha complacido eii rcpro<lucir los rasgos físicos de los que 
liati despertado su iiiterés o excitado su adiiiiracion u odio. Los his- 
toriógrafos, en particular, tienen de ello cuidado especial, y aiin a 
veces docnmeiitos los más ajeiios al asunto, nos proporcionaii el dalo 
apetecido (1). Y no se conteiitaii con consignar tales rasgos s~olainente, 
sitio tambiéi~ otros muy descuidados hoy, y en gran predicaiiiento liasta 
casi nuestros ,días, coiiio fuente dc indicios para la investigación con- 
jetural del carácter. Refiérome a aquellos indicios que Lavater llevi 
al más alto graclo de precisi6ii ( z ) ,  y que desde Aristdteles en su trata- 
do de Fiso~zoniias, fueroti tenidos en coiisideració~i tal, que, coiiio Iiacc 

( I )  Asi  ti iiii iiiodesto iralxiio sobre El Fallo d e  Cnsbe, en que eiiipccé a 
poner en prácficn estas inismir teorias. ziir iué ~os ib i c  Kjar el teiiiperñinrnlc del 
i~lt imo Conde de Urge1 y reconstituir su ,retrato con los datos que proporciona su 
a l r ~ a d o  e n  favor de la Corona ante los Comproiriisarias. 

(2) ...' 'el  ~ i ~ t e m a  dc Lavatrr lleva ventajas al de Gall. Lavstrr no toiua el 
cráneo coiiio único indicio de Ins facultades del aliiiii, sino que exliendc su ob- 
srrvncihii a toda el cuerpo. El teiuperurnento. el taniaño y hmra dc la cabeza. el 
gesto, la actitud, el porte, los iiiodales, el &tal de voz; lo; ojos, la mirada,' l:i 
boca, la nariz, la freiite, la barba, el cuello, el pecho, las m6sculos, las nianas, 
hasta los cabellos, todo lo hace entrar eii conihinacion oara iuinar con acierta. . . .  
Esta doctrina, sea lo que fuerc de su valor e inil>ortancia, es inar racional' qur ' 
la da los frciiólogor, estando más de acuerdo can los buenos principios fisiológicos 
Y con lo que dicta al comÚn.de los honibies el sinvple buen sentido cuando sc 
proponen juzgar de lo interior por las aparicienciar externas". (Fi lorof in  cle?irm;- 
tal.--Psicologia,Al final del cap. IX). 
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iiotar el divi.tio Vall-S en su Plzilosophin Sacra (1) llegaron a iiiforinar 
algúii pasaje del Derecho I'rocesal y fueroii IIcvados por Furió Ceriol 
al ex t r eko  de  ser propuestos p a r a  toiiiados en cuenta e i i l a  elección 
ílc 10s Consejeros del Príncipe. Entre  estos indicios tio hay que olvi- 
dar iii tcner por iiisig~iificantes acluellos que 1% sabia antigüedad, ratifi- 
cada por la Sagrada Escritura, iios enseñó: derlarnn lo que sea. uis 
horrrbre, a saber, su modo de  vestir,  su modo de andor y hasta su. ?nod.  
de relr. Todos recordatnos de Cervantes el, "no aiiíles, Sailcho, clesce- 
ñido y Hojo, que el vestido descompuesto d i  indicios de  áiiimo cles- 
iiiazalado, si ya la descotiiliostui-a y flojerlad, no cae debajo de soca- 
rronería, cokio Fe juzgó eii la de  Julio César". E l  mismo color del 
vestiilo y el modo de llevarlo, iio son cosas iiidifereiites y si11 sigtii- 
ficado: el ser obscui-o o claro; anaci-Onico o de  última iiovedad; el 
llevarlo abierto o coiistaiitemeiite abrooliado; descuida(lo o nirniameri-. 
te c u r i o ~ o , ~ s o n  detalles que  encierran otras tantas revelaciones para 
quieii cabe observar. 

D e  la manera de reir (al que podría juiitarse el timbre de la voz), 
Iia dioho el libro clel Eclesiástico : "El varón prudente apenas se deja 
oir eii sus risas; el i i tuo ,  cuziido ríe, levanta la voz estrepitosamente, 
smiejando el chasquido de los espinos en la Iiiiiibre". 

Por  fin, al modo de andar y al porte exterior roticedieroii tanta 
importancia los antiguos y les atribuyeron tanta relacióii coi1 el ca- 
rácter sobre todo moral, que Ciccróii siente que "los inoviiiiieiitos 'del 
cuerpo soti conio la V O Z  del altna" ; y San  Ambrosio, a l  parecer glo- 
saiiclo esa sentencia, explica e11 su libro De officiis,  coiiio por s8ó10 el. 
modo de  andar, desliaució a u n .  caiididato al sacerdocio, y exl~jilsó por 
la niisiiia razón a otro de su coiiipañia, sancionando luego el tiempo 
su prcvisióii, pues los dos salieron pervers'os. Mas si se quiere LIII 

. .testiiiionio todavía más brillante de la atención con que consideró la 
aiitigüe<lad los rasgos exteriores del hombre! colivencida de la estrecha 
relación que guarda todo lo físico con lo nioral, rec~iérdese el retrato 

( i j  "Sed e t  legibus ctiaiii cii~ilibiis, i i i  <juiliiis i r i i< juun i  sit F C I I C ~ T ~  FSSC 

iili<luid iuiilc,  ;tul v i i i i ~ i i i i ,  ciirituiii c s ~  si duo lioiiiiii~s ilicideritil i i i  criiiiiiiis su;. 
~iiliaiieiii, is ipriliiuni torciueatur <iui sit ;ispcctu dcforiiiior, cuius legis r i t io  ri l  i i i  

Pli~siouiioiiiiii". Cao. XXXII. D c  Sacro Phid. ~. 
Coi? estc autor v i  Lada l a  tr;idiciÓii hlorbhca cspañola linsm últiliios d c l .  

siglo xvrrr. en yuc se aparta dc elli con tioca o niiiguiia base cieiitifiea cl P. Fcijoa 
atneaiido el sistrnia por la enagcraci6ii de nlgunos que l o  hiihian riiipiiliiindo coi, 
la A r t r o l o ~ i a  Judiciaria. No pensaban asi teóloges tan i>otablec coiiio Del Río, en 
su célebre obra Disguiririonurn Mngicanirn libri I I I ;  el P. Miguel Medina: Pn- 
roncs Cliristi; el P. l. Piiicda, In Job, c. XXX", y el P. Pcrcr cn su Coriit>zenta- 
vi&. in Ge+icriai. c. X X X ,  ii i i  otros niis conocidos y citados, a las tuales vemos 
acostarse eii pleno siglo xix, nuestro Balrnes : . . . 
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que de Catilina nos dejó Salustio, y el que Saii Gregorio 'Jaciancerio 
110s trazó c'on v i g o r o s o b ~ ~ r i l ~  de Juliano el Apóstata (1). 

No crco de menor iinportaiiiia recoger los clatos que progorcio~ie 
la escritura del persoiiaje, estudiada esa a la luz de los principios de 
la Grafología (a los cuales acaba de dar peso de autoridad el grave 
filósofo Tarde,) conipletiildoje el conjutitu coii el cotiociiiiieiito de la 
ediicacióii recibida y de  las doctriiias qne i,~iformen las costiinibres de 
sus contemporáneos. 

Empero, podrá acaecer, y la probabilidad de ello será mayor, cuaii- 
to m i s  antiguo, descoriocido o insignificante sea el sujeto, no darse PO- 

sibilidad de allegar iiiiiguno de esos datos, o bieii, sólo una pirl~iciiri 
parte de ellos: ¿'qué liar5 el historiaclor eii t a l  caso? ~Dcsistii-á dc iil- 
vestigacióii tan iinporlariie y prescingirá del dato psicoiógico? 

Eii ningún iriodo. Entoiices es ocasiOil de aplicar el principio (le 
observación de P. Jaiiet, a saber: "clue el iiiejor incdio para coiiocci. 
a los hombres, es exariiiiiar sus actos y sus palabras"; principio qiic 
puede eiilazarse y corroborarse coi1 el de Schol>eiihauer, segun e: 
cual "cada sér obrasegiiii SLI ininutable naiuraleza" ; y con la defini- 
ción que del carácter ha dacio Kibol, a saber: .'una mariera de obrar y 
de reaccioiiar, sieiiipre coiistaiite consigo misma" ; sin excluir al volu- 
ble! pues sii tóiiica es l)recisaiiieiitc, y lo Iieiiios visto en el seizsitivo, 
esta misnia volul>ilidad; ni al liipócrital ya que este 110 es 1112s que iin 
s i r  débil fiiigido como todÓs sus congéneres, pero no ficticjo; de suerte 
que eii cierto sentido podria decirse que el hipócrita no existe. (2) 

Apoyados en esa definición que nos permite seiialar a cada carác- 
ter una habitual unidad y estabilidad, bien podemos admitir que ios 
diclios y los heclios de uii personaje, suficientemeiite  r robad os, 110s 
han cle dar forzosarnetite la silueta de su carácter y los puiitos capi- 
tales de la trayectoria que éste ha trazado a su conducta. Cuando el 

( 8 )  Piiitándonos i ~ a t i l i n a ,  dice Salust io:  "su color era pálido,, sus ojan 
horribles. su tiiudo de andiir, iirias veces tardo. iec1cr;ido otras: cicrfaiiirntri Ile\ral>a 
~ I ~ I ~ T U S ~ L  la i l l ~ ~ ~ 1 ~ a t e l  cn su ispccto y en su ~ostro". 

Por SU parte, el Nseiiceiio, nos describe así ;i Ju l i ino :  "n;idn Ih~irno podíaii 
hacesiuc augrirar "tia riariz delgada, unas hombros snlinndo si11 rrposo, uiior ojus 
iiisolentes y vagarosos y de mirada feroz cuaridu los fijaba, unas  pics nada firiiies 
y al niidar indecisos, una nariz respirando iiiiultos y desprecius, y una risa pctu- 
lalile y desenfrenada". 

(2) No debe eoiifundirsr, coiiio a iiicii~ido sucede, el cilrácler pcicolúglcb, 
con el ciue se Ilaiiia moral. <iue pucdc definirse y ae lc ha definido, "la wu>lunlad 
coiiriaiitc de cuiiiplir con cl deber", pues iiiiciitras no  hay hombre que no  tciiga 
propio drtrriii inndo carácter psicológico, más o rrienor proiiunciado, en cambio 
cxislen, dcsgraciadziiiienle, iiiuehds desprovistos de carácter iriornl. Dc no  hacer 
sstn distiiiciun ha nacido cl crror  en que incurren varios, entrc ellos Tolstoi In 
Resiirrección, de iicgar que el caráeler variable Sra taoihicn un caricter. 

Elhistoriador debe esludiir, iiii duda, el carActcr iiiorul d e  sus pcrsoiiajijes, y 
eti tal pintura  brilla sobrcrnanera lord Maciulay, criyas biografiir,  como hace nolar 
Tainr, son ni&$ que todo juicios, esto es, descripciones dc  los actos y coiiducta 
tiioral de los hombres; pero lo prirnero, lo fundamental, no  es esto, par ser ya un 
efecto de lo propiamente fundamenta1,:que es el caiácter psicológico: 
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personaje se nos presenta sibi cons tan~ ,  siii que se d6 Iieclio alguiio 
en oposición coi1 el carácter que provisioiialri~entc lc .eiiios atribuido, 
bien podeiiios creer.que liemos dado' con la verdad. lilas iio es este 
el caso que coinuninente se ofrece, ailtes por el coiitrario, so11 raros 
los hombres ilue en niiigúii iiioiueiito de sil vida han s,iclo incoiisecueii- 
tes: esos. son los grandes caracteres iiiorales. Lo más freciieiite $3 

que algunos actos [le, la vida recpoii<laii iixás bien qiie a la fuerza ¡ti- 

terioq a excitaciones exteriores, que desví,an la condiicla de su na- 
tural trayectoria. El Iiistoriador no podrá reohazarlos si cstán debi- 
damente probaclos; su trabajo se reducirá a conipretider y exponer 
toda la importaiicia que pudieroii tener para su persoiiaje.tales excita- 
ciones, hasta llegar a consFituir una causa suficiezte de desviación de 
conducta. Si tales liechos so11 d f ~ . d o s o ~  podrá admitirlos sólo a be- 
neficio de inventario; mas, cuando no traen coiisigo priie~ba alguiia, 
dehei-á rechazarlos por gratuita negacion [le una verdad probacla, como 

, resulta el carácter psicológico coiiocido. 
Veamos uii ejemplo. Liri histoi-iarlor psicólogo iio aceptari coi1 la 

facilidad que lo Iia lieclio Mr.  Calniette, que nuestro D. Juan 11 1uC 
un Iionibre "avaro, <le iiiiplacahle gesto, de furor coilcentrado, de ras- 
gos duros de viejo bilioso y tirá'iiico", tal conio le representó Sala y 
Fraricés eii su Awes to  del Principe dc Viana,  porque de sil fisico 
aparece haber sido saiiguiiieo, terreno poco aboiiado para avaricias y 
furores conceiitrados; los Iiistoriadores más cercanos a su tiempo 
110s le <lati por amigo de fausto e n  la1 grado,que llamó Va ateiicióii 
eii la misma iamosa Corte de Nápoles; Ciarihay, hablandodel bautizo 
del Principe de Viana, exclama que "siendo projtdsisiino el genio de 
Don Juan, iio es mucho que fuese11 las fiestas de,tan grande ostenta- 
ción que rara vez se había visto en ~ s y a ñ a  semejante" ; La Piscina 
le acusa de que iio supo jamás guatdar de uti día para otro, clelo 
cual parece Iiarto coiiviiicenle prueba el m o r i r  siti haber allegado !a 
menor cantidad de cliiiero, de suerte que para su entierro l i~~bieroii  de 
empeiiarse sus joyas. A estos datos se juiita la irrefutable autoridad 
tle Zurita, a rluieii puede tomarse como testigo 3e iiiayor excepción, 
pues debe suponérsele enterado de cuaiitos clociimeiitos hagari refe- 
rencia a tal Príncipe, y Ziirita dice: que fue muy seiialada "sil li- 
bevalidad y clcnzcii'cia, con una extraiia Iiuiiianidad y mansediiinbre ... 
que,.aperias hallo priiicipe de los tiempos aiitiguos coi1 quien loderle 
comparar", lo cual ciertainente viene justificado por su proceder eii 
l a s  guerras co'ntiniias ,que sostuvo, pero s~ingularmeiite eii la civil dc 
Cataluña, en la que, a pesar de haber aiiieiiazado coi1 iio dar cuartel 
a prisioiiero alguno, fuese o 110 de la Nobleza, iio llevó ni una sol:i 
vez a cabo su amenaza, con lo que se detnostró haber sido sólo ardid 
de guerra.  Su veiiganza fuí. la iraiica intimidad coi] que distiiiguió 
aún a sus niayores enemigos, después del Pacto de Pedralbes. , 
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Eii frente de esta silueta psicológica, basada eii heclios irrefuta- 
bles, ~ c l u é  se opone? E n  prueha di: su avaricia, jlas continuas peti- 
cioiiri de diiiei-o a las Cortes navarras? Uieii se ve que tal dato e;' 
ambiguo, pues de igual achaque padecerá el avaro que el pródigo. 
E n  prueba de su tiranía, ¿se recordará la conducta que observó con 
los catalanes eii la ocasión de faniiliares desavenencias coii su hijo, 
el Fríiicipe de Viana? Mas yuieii no Iiallará explicación natural dc 
ella eii la ediicacióii jiiridica y politica, recibida en Castilla y tan 
opuesta a la de Cataluiia? Eii demostración de sus frdrores concc7J- 
trados y de siis gestos implacables, ¿ s e  citará la desvanecida leyenda 
del asesinato del de Urgel, o su coniplicidad en el sospecliado y 
iiutica probado enveiienaiiiieiito rle su hijo? E s  evidente qiie hecho tan 
d~idoso no puede Iiacer fuerza alguna para inclinar al liistoriador a 
aceptar conclusiones que pugnan con los datos ciertos y probados del 
carácter psicológico de Don Jiian. 

Idéntico procediiiiientn deberá seguirse en la investigación del cn- 
ráctef psicológico dc un pueblo. Kada de faiitasniagorias a lo Ganivet, 
ni p reoc~~~~ac io i i es  a lo Fouillée, ni :;ectarismos a lo Blickle y a lo 
M. Hiitne, que es dccir, nada puranieiite subjetivo: el dato documen- 
tal debidamente comprobado, esto es, la objetividad por base, y ,  lue- 
go, las conclusio~iei legitimas. 

Mas aquí scrá bien notar, conio lo liace el ceiior .4ltaiiiira, que, 
tratáiidose de un liueblo? se Iiabrá de tener presente que no puede coii- 
sidei-ársele como un todo lioniogéiieo, sino siempre conio un conjuiito 
o agregado de elemeiitos heterogérieos, que deberán s e r  estudiados 
separadamente; resultaiido toda conclusió~i de conjunto, parcialmente 
falsa, respecto de algunas regiones. De donde debemos deducir que 
(le una nota característica getieral iio será prudente concluir~la'carac- 
teristica de una región particular siii antes comprobarla. 

Siti eiiibai-go, coiiio una nación es una entidad moral a la que ha). 
que reconocer fisorioniía propia, se Iiace lireciso ajustarse al coiiven- 

. , 
cioiialismo de aceptar por coiiiunes. a todos sus componentes, lo pro- 
pio y lo caracteristico de la inmensa mayoría de cllos. 

Esta silueta del carácter general iios la marcará  gráficaniente la 
acuinulacioii de  los datos Iiistóricos auténticos que atestigua11 el tiioda 
ti,udicioaal de ficv~sa:?, de sclztir y de qz~evw del pucblo estudiado. Si- 
guiendo seguraiiieiite este ~iiétodo, el nieiitado seiior Altamira ha po- 
dido trazar la silueta más fiel que conocemos del carácter psicológico 
español. 

Estudia primero nuestra inteleci~ialiclad, y nota en ella u11 alto 
idealisn~o, exento, siti embargo, de la exageración alemana, más aiites 
coi1 teiidencia a u11 realismo propio [le las ciencias de aplicación y 
un gran respeto a la realidad; idealisnio singular por el que la intui- 
ción en los españoles es más poderosa que la reflexión, y qiic se coni- 
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padece con ui? cierto graclo de criticismo que nos aparta de la SU- 

jeción servil a .  ninguna autoridad, como ya etiipieza a recotiocér- 
sciios contra a<~uellos que nos juzgaiban de ingenio servil y sin ini- 
ciativas, por el hecho de io tener apenas Iierejes en nuestra Iiistoria 
religiosa. Como consecuencia tiatural de esta condición del entendi- 
miento, nota en lo nioral, grandeza, hidalguia, fidelidad y elevado 
idealismo de la vida. 

En esta luminosa silueta espiritual está conteiiida toda nuestra 
Historia: nuestras Tnstitucioiies politicas y sociales, iiiiestras cos-, 
tumibres, nuestro estado económico, nuestros aciertos y nuestros desas- 
tres, todo se explica por ella, sin teiier que apelar a los extrafios ideo- 
logismos de los autores niás arriba iiidicados. 

Cuaiido' los rasgos del carácter psicológico nacional estén cieiitifi- . 
canieiite determinados, no hay teiiior clue la realidad preseiite, ni los 
nuevos datos liistóricos que pueilan aparecer, vengan a desiiientirlos; 
por el coiitrario, Grán su comprobación más i~iaiiifiesta. Así, por, 
ejemplo, ese riientado idealismo de !a vida, que ha sido tradicional- 
tnente la causa iiiás profunda e indestructible de nuestro inveterado 
malestar ecoiiómico, certificado ya por Catón, aparece a lo i i i e j~ r  co- 
rroborado por un i~iesperado dato arqueológico, como verbigracia, el 
que tia: proporciona la h4itología española acusando que el culto n 
Mercurio no tuvo aquí importancia ninguna, pues se le encuentra sólo 
eii Cartageiia y Carmona, ciudades fiecueiitadas por fenicios y car- 
tagiiieses; y que en cambio fué culto general y popularisiiiio el de Ir 
diosa ~ o r t ' ~ ~ n a ,  de que todavia Iioy lo esperan todo los españoles. 

En cuanto a la realidad presente, estúdiese lo que fué nuestro en- 
tusiasmo nacional en la Reconquista y en cuantas guerras han sido 
aquí populares, y se verá q,ue nunca fué su movil iin fin utilitari«, 
pues, aiiii e11 aquella epopeya de setecientos años, acerca de la cual 
cabria sospechar si el afáii de poseer y sefiorear más y mejores tierras 
Iiubo de lanzar e1 Norte sobre el Mediodia, puede probarse fué guerra 
santameiite.idealista, esto es, de Religión, por cuanto se sabe por los, 

, eiiibajadores de Ca:;tilla a Iiioceticio 111, que desde el punto que ce- 
saba la predicación de los sacerdotes alentando a la Cruzada, los 
ejércitos d e  labriegos iio se reclutabaii ya y se paralizaba la Recoii- 
quista. Altos ideales y etiipresas generosas ha perseguido siempre Es- 
paña, y asi coriteml>la hoy con fria indifereiicia la actual. lucha coz1 
las kabilas marroquíes, eti busca de uila ventaja económica para iiues- 
tra nación, iiiietitras acogió COI ,  eiitusiastno delirante la declaración 
de guerra al miinio Marruecos en 1859, porque como decía O'Do~iell 
en el Senado, no ibanios alli "por una cuestión de ambición ..., sino 
a inatiteiier el iiqmbve espatíol !" 
, Por  otro lado los datos fisiológicos vendráti forzosameiite tani- 

bién a corroborar los psicológicos. Si se da oposicióti, Iia de proce- 
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derse a la revisión riiás hiel~ del priniero eii quieii cabe error ~ ~ l a t e -  
rial, que de este íiltiiiio, niis especulativo. 

Ejemplo notabilisiinp dees te  caso nos lo ha ofrecido en España 
Olóriz cori su trabajo sohre el iiidice cefálico medio de nuestro pue- 
blo . Los datos psicológicos acusan, como hemos visto, un idealismo 
en todos los órdenes de la vida; innegable, que supone a su vcz uii 
I>r~domii~io de dolicoccfalia; la conclusj&ii de Olóriz fué todo lo con- 
trario, .pues, segíiii él, "la pablación española en la mayoría de la:; 
l > r ~ ~ i ~ i ~ i ; i s  es priiicipakneiitemesaticéfala, con predominio de braqui- 
céfalos". La revisión se iiiiponia desde aquel momento, y aun cuando 
aquí a nadie preocupó el conflicto cienti'fico, o inejor diré, iiadie di6 
muestras ni de haberlo sospechado, sin embargo, vino la revició11 

. cuatro años más tarde, y el Dr. Livi resolvió el coiiflicto en favor 
del .dato psicol$gico, probando que la conclusióti de ¿3lóriz resiilta 
exagerada por un error de procediiiiiento, cual es que "las medidas 
tomadas'con el cuadro dc ináxima quc fué el empleado por alóriz, 
t.iendeii a exagerar algíin tanto el iiidice cef%lico en el sentido de ina- 
yor braquicefalia". 

Sirvan todas esas itidicaciones, cpie'tal vez Iiaii pecado de proli- 
jas, tanto para probar la boiiclad del procedimiento que modestainente 
propugno, esperando que otros lo perfeccionen y autoricen, como 
tanibie~i 'de argunteiitos decisivos en favor de la necesidad de invei- 
tigar y fijar objetivameiite el carácter psicológico de los.personajej 
o :p~ieblos, objeto de la Historia: 

Hasta ahora esta mágica evocadora de los tienipos que fueron 
nos Iia   re sentado a los Iio~nbres moviéndose más por ideas o seiiti- 
inieiitos generales que a impulsos de pasiones personales casi siein- 
pre inconfesaclas, las más veces inconfesables. ,Presentados bajo este 
prisma, los personajes de la Historia poco- difiere11 de los de la Lite- 
ratura, y en iiiuclios casos puede repetirs,e el principio estético [le 
Aristóteles, aunque eii otro sentido, ésto es, ser la Poesia nzás ver -  
dadeia izre la Histwria, más cierto lo fingido que lo que como real se 
nos ofrece. En cierta manera puede decirse que el lectorse halla en 
la co~iteii~plación del draiila que la I-Ilis:toii'a pone ante sus ojos, en 
condicioties parecidas a las del espectador que ignorase el coiiveiicio- 
iialisnio de los hechos tlue se desarro'llati en la esceiia del teatro. Cree 
aquél conocer 10s n~oviles, las causas verdaderas de los sucesos que 
cl liistoriador relata, y eii realidad de verdad no conoce sino lo con- 
veticioiial que apareció u11 dia en discursos mentirosos y eil documen- 
tos oficiales, casi  siempre eiicuhridores de falacia. Contempla, por 
vetitura, cmiio entre dos Repi~blicas se. declara una guerra inerpli- 
cable por su objeto y por su pretexto; mas como el historiadqr le 
presetita documentos fehacientes de que todo fué efecto de una ex- 
plosión (asimismo inexplicable) del noble orgi~llo nacional'de uno de 
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los Presidentes, se da por conveticido y se entusiasiiia; ctiaiido la ver- 
dad iio es otra sitio la iiiconfesada explosión de uiios celos ilegítimos 
que precipitaron al Presidente provocador a despedir ignomi~iiosa- 
mente al Embajador de la vecina Repiiblica, cuya afrenta oficial vengó 
su. nació11 declarando la  giierra. Seguirá tal vez coi1 asombro las ne- 
gociaciones practicadas por uii Miiiistro para atraer a la política de 
su iiación a mi poderoso Emperador, quieii a pesar de su prudencia 
y coiitra su propio interés, se de j a  arrastrar a uiia aliaiiza; y cuando 
esta anomalía habría de Iiacerle exigente eii peclir del historiador una 
causa.~uficiente del Iieclio, se coiitenta con los -encomios que tributa 
aquél al genio diplomático del Ministro, mientras recalada eii la som- 
bra queda la Verdad seiialando al cin.irwntc diplomático ejerciendo 
una infame tercería cerca del Emperador, nada novicio eii aveiitu- 
ras de. tal índole. 

Sea ,  Ixies, coiiclusióii de este nii modesto trabajo, señalar utia 
vez más la necesidad de que a los datos externos que acostunibra a 
ofrecernos la Historia, se añadaii en adelante los quepueda propor- 
cionarnos el estudio interno de los personajes. "El historiador (dirí- 
con Guido Villa), des~piiés de Iiaber coiifirmado la verdad dc los acon- 
teciniientos políticos, debe indagar los motivos que inipulsaron a !os 
personajes que iiitervinieron en ellos, a obrar 1i7ás bien en un sentido 
que en otro". 

Sólo entonces desaparecerán las cotitradiccioiies que a menudo nos 
presentan los hombres y los hecchos; sólo entonces sabremos si las 
])alabras y los dociimeiitos son fiel espejo de quien los pronuiicia o 
los firiiia; si la elocuencia de los discursos fué inspirada por uii iioble 
interés o uii meaquino egoísmo; si las empresas hazafiosas tuvi@roii 
un alto firi o fueron satisfacción de las más bajas pasiones. Los eTec- 
tadores de. la obra estupenda de Tamayo, Un Dranza Nuevo, nada 
comprenderíari de lo que pasa ante sus ojos si al caer muerto Edmun- 
do no se adelantase Shakspeare a explicar la verdad de lo ocurri- 
do: el espectador del rlrama de la Historia, igualmente necesita uri 
Shokspea9,e que descorra el velo de la ficcióii que tan a menudo 
encubre el peiisaniiento y la uoluiitad de los homres: eii el drama rle 
la Historia, Slzakspcnrc iio p;.ede ser iiiás que el psicólogo. 
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DISCURSO DE CONTESTACION 

DEL 

S r  D. Teodoro Baró  



Pláceme qiie me hayáis lionrado coi1 la para .mi, grata misión de 
dar la bienvenida en iiombre de la Real Academia de Kueiias Letras 
de Barcelona, al que heiiios elegido para que comparta nuestras ta-. 
reas; sacerdote como lo fueron taiitos meritisimos varones cuyos ful- 
gores de gloria iluminan nuestra Historia patria. A otro miiiistro del 
Sefior reeiiiplaza, modesto y virtuoso; lo que evidencia cine el sagrado 
cIepÓsito de la luz del saber, que se guardó eii igles,ias y coiivcntos 
cuando el huracán de la invasión de los bárbaros la apag6 eii todas 
partes, irradiando desde las celdas hasta volver a iluminar al niundo 
y rasgar las tiriieblas <le la barbarie, aún lo coiiservan en nuestra cató- 
lica España varones meritisimos, por su saber dignos de respeto, !? 

por ser sacerdotes, de veneracióii. 
:Títulos tiene el R\.do. D. Cayetaiio Soler para ser adrnilido a 

coaclyuvar a nuestras tareas con su poderosa iiiteligeiicia; recoiioci- 
dos por la Real Acadeiiiia de la Ilistoria al rioiiibrii-le academico co- 

3 rrespondieiite, distiiicióli que le valió su priiiiera obra publicadi en 
1890, al salir del Seminario, intitulada Batlalona, nzoitografia lzistór,icli- 
nrqueológica, recientemente citada coi1 eiicoinio por la Rewue de S,y+t- 
tdse Historique, dirigida por IIciiri Berr. Gratas son, las alabaiizas 
que en extrafia iabla se tributan a la iiitclcctualidad española, ala- 
baiizas que cuando quien las merece ticne su casa solariega cri Moiit- 
serrat, se convierteti eii deleitarnierito, a pesar de que somos avaros 
de las propias, pues por defecto de educación y deficiericias del sen- 
tir, hay quieries sc muestran más propensos al desdeii que al enalte-. 
cimiento, a pesar de que a si tnisnios se desdeñan y a la par se eri- 
vilecen, porque, según Tucidides, la Patria es de toda cosa su tiiisma 
naturaleza; a lo que aña,do que su valor no es otro que el de los 
individuos que la componen; y los que no la enaltecen por lo que es, 
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eiialtézcaiila por respeto a los que la foimaron, ponr1ue la Patria se Iia 
creado coi1 la ceniza rlc los pasados, y como de  ellos recibimos tioi- 
otros la vida, su Iionra es nucstra honra. 

Se visluinbra el espíritu investigador y depuraclor del iiuevo aca- 
démico para llegar por medio <le la crítica a la realidad de las.cosas, 
que es la verdad, en la monografía dedicada a Badaloiia, tribiito qcie 
paga a la lienilosa poblaciói~ levantiiia en que nació.; pero cloiicle ad- 
quiere intensidad es eti su libro sobre el ~ a . i l o  de Caspe, escrito des-- 
pués de meditado, y iiiditado tras pacientes iiivcstigacioiies y coiii- 
probación miti~icio;a, cuyo objeto es desvanecer la< soiubras en que 
la pasióii, servida por la igiioraiicia y por la ligereza e11 admitir jui- 
cios, si11 aquilatar sus) fuiidanientos, envolvi& u110 de los~liecl~os rle 
nuestra Historia regional inás niereccdor de loariza, que debería etiot- 
g~tlleceriios, porque al bieii pítblico y a la paz se hicieroii sacrificios, 
tanto niis admirables cuanto iiiis costosoi; con los cuales se evitó 
que la guerra ensaiigrciitara las tierras catalaiias, aragonesas y cas- 
tellanas. Pero ante la pcclueñez rlel apasioiianiieiito, iiad:i es loable, 
iii siquiera el Iiaber coiiscrvado tantas cxisteticias y evitado destrozos 
y fiel-os iiiales, porcjuc eiivuelve en tan tupido y negro velo el enten.. 
dimiento, qiie queda. refractario a toda luz, auiirlue sea tan pura y 
brillaiite conio la celeslial que irradia la colosal figura de San Vicente 
Ferrer, el Angcl del Apocalipsis.. A quienes tieiieii la desgracia d i  
escribir ob~esio~tiailos~ no hay :que hablarles de estuclios psicológi:co~ 
iii de lógica, porque iio quieren descubrir la verdad, que les diría que 
iio existía eii. Aragoii ni eii Cataluíia ley coiistitucioiial que determi: 
nara y reglase la slicesióii al Trono; que los co~i?~~romisarios de'Caspe 
gebieroii orientarse eiitre uii ~erdaclero laberinto de derechos alegados 
y contradictorios; y dcq~reiidiéiidose [le preocupaciones vulgares, fa- 
tas de "iuiidatiiei?to en la Historia, y eii las Constitucioiies del país, 
buscar un criterio. bastante elevado, que sin vuliierar iiiiigíin dereclio 
creado dejase a salvo la jiisticia. Tampoco les diceriada a los obce- 
<aclos c1ue su predilecto obtuviese nri .solo voto, ni que e1,arzobispu' 
de Tarragoiia expresiara en el suyo que creía que el Duclue deGai1dí;r 
y el coiicle de Urge[ eraii mejores en derecho, si bien reconocía que 
Doii Feriiariclo era iiiás útil para el regitiiíeiito del Reino cpie los otros 
coiiipeti~dores. 

Leida la obra del Rvdo. D. Cayetario soler, natural parece, dado 
'su. iiiétodo de itivestigacióii, que Iiaya 'elegido por tenia- de su clisc~icso 
la "lnvest~gación dcl dato psi~ológico eii los estuclios de Historia", s.in 
el chal' no hay manera de resolver los casos dudosos que tanto abuii- 
dan en e l  relato de Iicchos que se aceptan coiiio .realizados, a..pesar 
de que clocumeiitalrnente no consta, por personajes que influ"eron. eri 
l a v i d a  de una nación; duda que s~ibsjste y seguirá obscurecieiido !a 
yercla?l, hasta que. se.averiglie ppr medio del estudio psi.col$gicoq«e 
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riiiivjl les impulsó y qub- fines-se prop~isiero11.cn SUS eip&sas. E I ~  
el estudiosohi-e el Pollo rle Caspe, &dato, psicológico iio'abuiida'tanto 
como eii .s,u obra titulada iQ'fl.iiu fU& Don Fra.+a~isco de Queveedo?,Yiiie 
Iiaii deleer-.los quc.quierai coiiocer la compleja personalidad de quien 
tanto ,espacio oci~pa en. los tiempos de Felipe IV, de grandeza para 
las,letras y l a s  ayies, pero de tristezas y atiiarguras para la Patria. 

. E l  iiiisiiib aiío en quej~ublicó su estudio sobreQuevedo, en el cual 
se propuso la reconstitución psicológica del personaje, tancitaclo por 
elvulgo.jlu.stiado y aiialfaibeto, siti que de-él llegue a tener noticia; 
escribió e impriiiiió, si11 ponerlo 2 la veiita, el librito dirigido Ad Po- 
liticos; quei i~~pulsó  al señor Moret a organizar en Madrid la serie de. 
confereiicias, eii las clue toiiiaron parte persoiias distinguidas#, leyendo 
la suya el- rc.ci.piendario sobre El problefiza de la desccntralt~~ción, 
qive mereció ser calificada por quieii tiene niiicho relieve en el regio: 
iialistiio, de .persoiiificación o expresión anténtica del espíritu regio- 
nal; lo que honra en sutiio grado al seiíorSoler, porque aunque todos 
tenenlos en los. labips -el noinbre.de Galmes, son inuclios los que iio 
Iian leido el Critelio, y si lo han leído, iio lo recuerdan, y si lo re- 
cue rda~~ ,  no .se atieiieri a sus enscñanzis para apreciar fenótiieiios po- 
líticos y sociales, de lo que resultan falsos co~iceptos perturbadores. 

En.1900, con el fin de que en el homenaje universal a N. S. Je: 
siicristo, iniciado por Leóii XIII, figurase Cataluña, publicó en cata:. 
1á1i la Vida 'h. N. S .  Jesucrist; obra la más sólida y la más bella que 
se Iiaya escrito eii España sobre ta,n divino tema. En 1902 lahuelga 
de Barcelona le di6 ocasión de revelarse como sociólogo con su; So-  
lz4cio~tes pldcticas de! p~oblema social, después de haber fundado la 
primera obra femeiii~ia de carácter social con que contamos en nues- 
tra ciudad: el Monte-Pio de Su.nta Ma.rE~ona. Eti 1904 dió a la estam- 
pa la Imitnció de Je~~rcris t ,  con un estudio tan acabado sobre su 
autor, que afiriiió el convencimiento de que quien escribió obra taii 
portentosa, en la qiie buscan consuelo, alientos y perseverancia los 
Iioiilbres de  todas las lenguas que viven en la tierra abrazados a la 
Criiz de Cristo y conformados con su santa voluntad, no pudo ser 
otro que Somás Icempis. Uii a00 después publicó su Tratado cortqJle- 
to de ReI,igió?z, del cual la crítica fraiiccsa ha diclio que podía ponerse 
al nivel de los mejores extrarijeros. De 19oú a 1911 se revela el Re- 
vereinido'D. Cayctaiio Soler conio periodista colaborando eii el Diario 
de Barcelo~za, en el que publica substaiiciosoc artículos dignos de su 
pluma, uiias veces con firnia y otras con el pseudóiiimo Justi. Al 
abaiicloiiar el periodisino le atraen otros trabajos completamente nue- 
vos, y pi~,blica su Mdtodo prrictico para e~ztender el latin, coi1 u11 Dic- 
cionario Didáctico, que es transceiidental iiiiiovación en la enseñanza 
de la lengua del lacio. 

La labor intelectual del Rdo. Sr. Soler evidencia el acierto coi1 



que le elegimos, y a ella hay que unir su presente discurso, augurio 
(le trahajos de los que está muy necesitada la Historia, y de un modo 
especial la d e  Catahija, para que igiiorados Iieclios y personajes ad- 
quieran relieve, y lo pierdan aquellos que lo deben a falsas leyelidas, 
agraridados unas veces por la pasión, otras por la ignorancia y mu- 
chas por la fantasía. Cuandp se escriiba la Historia apartiiidose de In 
critica. cle .carda del apasionaiiiiento,prescindiendo d e  la faiitasia y 
atetiiéndose al dato  psicológico, a la época y al moinento, sabremos lo 
que fué .nuestraamada tierra, d e  la que .se sabe niuoho que jamás 
tuvo realidad, pero se ignora más lo que la tuvo, a pesar (le que eri 
lo ignorado h a y  los deslumbqadores chorros de luz que irradia la 
gloria. 

inoportuno fuera menguar la impresión producida ppr el trabajo 
que acabáis de oir, entrando a discurrir acerca de la evolución cri- 
tica histórica desde el Renacimiento hasta tiuestros dias, y sobre los 
métodos de investigación que convenga adoptar. De modo tan per-' 
fecto ha desarrollado su tesis el yecipiendario, que sólo cabe felici- 
tarle, admirando de paso la inmensa labor realizada. 

Termino, pues, señores Académicos, dando la bienvenida .y feli- 
citaiido en viies:tro nombre al Rdo. D. Cayetano Soler, que se lionra 
y 110s honrará sentándose eiitre nosotros para compartir nuestras 
tareas. 

. , , HE D I ~ I I O .  
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